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puntoíí í>£ susciicion.

En Madrid , en las oficinas ócl periodi­
co , callo del Sordo, núm. 31, cuarto prin­
cipal; y en la librería do Eoiæ, callo t e 
Carretas , núm. 8. , .

En las Provincias, en todas las aarai- 
uistracíones de Correos.

Êdicion de i^. .na na na.
7 de ÍHcienibre,

)pV<fi^s ^^ suócvicion

áJSíííf^íí ípíMtifai 3 «MàgÛàîSÈjyfôitffifiiîiuiù á 4iB5w^ft8Ííil>

En Madrid, 12 rs. vn. 'g raes.
En las Provincias , en Ultramar y en el 

Estrangero, 20 rs. mensuales, y 60 po* 
trimestre , franco de porte.

Se admiten, anuncios y comunicados á 
precios fijos.

nislttii :

POLÍTICA. ALiiiaiia nos a ; ciilre lanío ilcbeiuos (.‘spresar iiiicii-

e K OÍÍMCA KST K ÁWGK'RA<

Ira iatisláccion al ver (jue el uclual gol>ernador general 
vencido de 1.a louura que halu'ia en ocupar por mas 
Arighauislan , y de que las tropas que en tan buen lugar 
cado á las armas británicas deben retirarse á .sus projiia.s

está cón- 
liempo ei 
han rolo- 
fronteras.

if ercará para

Dos (lo graiaálica latina

■'•(1 |ii'ó\¡itio Venidero nn instilnlu de 
I (le LngOj en el cual se ('Mablecerán 
luliiciiiiies e.sjires.ada.s á cdnlinnacion : 
easlullana y eleinchlus de líleratiira.

b.'iiido por

tai «lia iaijÿleKii.

á un gefe’ ((ue .»e consideraba

niieslros

A'o es muy común ver mandar retirar á un ejército viclorioso , del 
teatro de sus triunfos dcspue.s de llevado siniplemcnle ' el ' objeto 
de su misión. Los bombre.s no suelen contentarse con las ventajas á cabo 
oblenidu.s, y alegan que no es fácil ni seguro el detenerse ; de 
aipii resultan las guerra.» de conquista , las guerra.» de esterniinio, 
las guerra.» (pie solo terminan con la existencia politica dé una ú 
otra parte. \íA ecn el resultado que nos amenazaba al empezar las 
Inaslilidades en el .kllghanistan ; tal era la política .á : ipie incitaban 
muchos i escritores • del dia. Gon gusto vemos que no es («la ni 
será nunca la política del actual gobierno, y damos .la.».ma.» espre.-i- 
\as gracias al lérd Ellemborougli por halu'r publicado . tu reso-

prini'ipaliai'iiic (.‘.spanola ; dos profesores , ron 4,000 el tino v
5,000 el otro ; la diferencia se adjudicará al ipie esplique literatura 

Dos de eleiuenlo.s de malemálicas \ dibujo lineal : dos prolesore;
•un 5,000 y 0,001) rs. : la 
dibujo lineal.

Una de física v elementos

enscint

ipiiinira : nn protesor ron 0,500 rs.
Una de ideología moral v religion ; un profesor con i>,u0ü rs.
Una de geogralia i'* historia ; principalmente española ; un profesor 

con .5,.Sun rs.
■ Una de historia natural en sus aplicaciories mas usuales : un pro­

lia popularidad enlj'.' sus Subditos, El gefe considerado enemigo 
lue hecho prisioiu’ro ,- y (‘I soberano |)opul:ir repuoslo en el trono. 
Siice.sos,posteriores pusieron en duda su lidelidad al "obierm.» que lo 
repuso. V perdió á manos ib'un asesino el trono que habla ocupado 
en medió de insiiri'Kcciones , habiendo precedido y seguido á su muer-

Inrioii.
KaataaloM 1 iiidoK.

lü.'j (‘iTore.'í (lUi* liLS'iiiolivai'uii. V á l;i iiihiiiii.t con que fiuTnii llevadas á 
ciibu, han sido vengadas en una (-(.irla cainpai'ia sobre el inisnio tea­
tro (lelas pasadas desgi-.icias ; -si las repelidas ticlurias en el eanipq.

I.as ultima.s noticias de los Estados Unidos del i de | este me» 
anuncian una reorganización del gabinete. Antes <le salir de Washini:- 
tüii M. .Webster hiniiifesló la intención de retirarse. V el último dis­
curso ipie proniinció en Boston ha de.eagradado al presidente. Este 
y lo.s (pie componen el ministerio están decididos á .sostener la in-
dejiendcnria de Teja.' y .se han lomado medidas para ronlener la

5,500 rs. nla el pago de un' inozij 
iiiiieza del edilicio., .

Uno de los caiedrálicos será direeldr del 'instituto , con el
aníllenlo de ■2.000 r el sueldo -eñalado á su cátedra

llegan á esle ininí.slerio. Por el correo de ayer se recibieron los de So­
ria , Teruel, Guadalajara, Lérida, Ciudad-Real, .laen , liilbao, Burgos, 
Gerona , Cádiz , Gr.-umda , Málaga , Huesca , Almeria , Logroño 'San­
tander , Ceuta , Huelva , Pamplona , Sevilla y Zaragoza. Lo único en 
que deinueslraii iitqiaciéncia lo.s puelJos es por ver terminada la in- 
.«urreccion de Barcelona , y en este sentido son las esposiciones que 
sigue recibiendo el gobierno de las ánloridades, corporaciones y Mili­
cia nacional de loda.s parles.

Según parle del gele politico de Gerona , fecha 50 de noviembre ul­
timo , la facción de ferrada.s ha dejado de evislir, habiendo buido este 
a Francia y logrado embarcarse eu Gadatpiés. ÍSu'peijueña gavilla des­
apareció colno el humo al veise rejxdida por los jmeblos jy perseguida

jado 1 í lusiics , G hay Olletas > una corneta en el manso llamado Pladel 
arca , ípie recogió el .alcalde de la Jinupier.i, fueron presos por la auto­
ridad francesa del Porlhus t conducidos á Perpiñan.

hirlfí reeibidij en el niini'^lerii) de Exindv.

V la ocujiaeion de las ciudade.» v fortalezas de Gliuznie \ ('.alml, han 
•iicltí) á la» armás británica» a repul ación de ((invencibles.» El ejér 
cito inglés (pi(.‘ ocupa el Aflgluuiistai) sé relirai á al Snilej. El goberiia- 
(Jor general deja á los alfghanes qim [se establezcan un •obierno en 
.medio de la auarquia a qui* >us crimenes los han reducido.

\u está en lo.» jii'ínc.ipiós (Ici gobierno británico obligar á un 
jiiieblo rebelde á acepta)' un soberano , (¡u(' conlribuiria á enlregar 
las armas y lo.» i'c’iirso» del pai.» en manos del primer invasor . ni á 

'imponerse la obligación de soslein'i' un gefe , sin la espo’aiiza de

turasiuii (le los mejicanus en este pais. La’ fraga la Cnnxlelacion. 
db' 11 caí)ones , el xloai) di- guerra Mariun y toda I.a escuadra de 
las ludias •reideutale$ tienen la órden de couccnlrarse lo ))ius pron­
to posible á la vlstaj de S. Juan dé Ulúa.

y habitación en el edilicio por razon de aipiei cargo.
ii.o Otro catedrático á juicio de la junta inspectora, de (pie luego 

se hablará , desempeíiaiá las funciones de secretario del instituto con

.Ministerio d(' la Guerra. = Exodo. Si.: El Regenté del remo h.a 
continuado hoy cu este punto sin novedad ; y lo digo á Y. E. pai'a su 
nleligeiicia y efectos correspondienles. Dios guai'de á V. E, mucho,» 
años. Guarlel del Regen le en Sari'iá 3 de [diciembre de 1842.—El 
manjiiés de Rodil.—Sr. uiiuisli'o de Estado.

gustoso cnahpiier gobieruo que se den los alfghanes misinos , siem­
pre (pie se inauiliesie deseoso y tenga medios de mantener rela­
ciones (le ainistad con los Estados vecinos. Güiliento con lo.s límites 
que la naturaleza parece haber designado á su imperio , el gobierno 
de la India dirigirá todo.’, su,' esfuerzos al restablecimiento y con- 
servácioii de ha paz general, á jiroleger á los soberanos y gefes 
aliados y á la prosperidad y felicidad de sus lides .súbditos.

Lo.s ríos 1‘uiijaul: y el Imhr, los deslil.áderos montuosos , y las 
tribus bárbaras del Alighanislan, interceptarán las comunicaciones 
(Uilre el ejercito iiij'lés y el enemigo que venga did Oeste.' Los güi­
los enormes e indispensables para sostener una gran fuerza en una 
lalsa posición militar lejos de sirs fronteras no impedirán mas tiem-

InslMterra.
, I.o.Mii'.Es 2« de iKjvieinbre.

El tratado de paz con la Ghiua deja disponibles lanchas fuerzas de 
lien a y mar: una carta particular de Bombay' asegura (pie sir Enri­
que Pollinger quiere aprovecharse de eslas fuerza» para pasar al Ja­
pon y pedir .satisfacción de los uilrajes que la marina ¡nglesd está re­
cibiendo allí hace uiucho tiempo, y exijir del emperador que los bu­
ques ingleses sean admitidos en los puertos del .lapon, al mismo 
tiempo que se Ies conceden ventajas mercantiles bajo un pie de igual­
dad entre aiaibos países.

La contribución de lo.s pobre.s ha llegado á hacerse tan gravosa en 
Irlanda que, el depósito del 5.5 regimiento, que se encuentra en Gar- 
rick-on-Suir, ha recibido órden de auxiliar con la fuerza el cobro 
del impuesto, y muchas compañías du dragones del 7. ’ regimiento 
debon {lasar á Garrick con el mismo objeto.

las obvenciones aneja.» á a piel cargo.
(i." Se ioriiiará desde luego una jimia creadora del iusliluto, coiu- 

piiesta d('l gi’fe politico , presidente : (le un individuo de la dipula- 
c.ioii provincial , de otro del ayunlamientn de dicha ciudad , y dedo.» 
iiiignto» de conocida ilustración y arraigo , elegidos por el gefe poli­
tico. Esta junta furiiiará 1111 reglamento provisional «pie remitirá á la 
direcciuu general de Estudios para su aprobación.

7.0 Greailo V organizado deliiiilivaiiieiiteel iuslilulo , la rclerida

■ Exíracíti del jxirie reeibido en el inini-iíerifí de la Unerra.

El señor ministro de la Guerra con fecha 2 del corriente mes , desdo- 
el cuartel deljRegenle en Sarri.á , trascribe el parle que le ha dirigido 
el capitán gewral del segundo distrito , iiianilcslando que en la mafia* 
n.a de aquel dia habia intimado nuevatnente á la titulada junta de líarcK. 
lona que se sometiese al gobierno sin condición alguna , v (pie 
a<|uella le habia contestado en los le-riiiiiios «pie ospresa la copia in’i-
mero 1

ItullM.
tlOM.v 17 de noviembre.

equipo. eiidisciplina, en Valor ven oliciídidad, á cuahpiiera fuer­
za tpie pueda oponérsele» ini él Asia, ocuparán en actitud imponente 
su jirtipio territorio , y con la ayud.a de la 1‘rovidencia, coiiscrva- 
ráu ¡lara .siempre éu jiaz y Irainjuilidad el glorioso imperio (pie han 
foiKjuístado. Et^ohurnador general no espera que haya interpretación 
ne.» en lo.» motivos que le han inducido á declarar con franijueza 
.i los Estados liiiiítrófe.» la ¡lolítica conservadora y pacifica * de su 
gobierno. Amanle sincero dé la paz , jior los beneficios que r(?por- 
ta á los pueblos., el gobernador general está resuelto á sostenerla, 
y cqioiidrá todo, el, jioder ilel gobierno británico contra cuulqui(ñ’

I I icj .i.ipijich iiii pi'iiciirauo uvcKiir 1) don .Miguel á (¡uo ic- 
iiuitciMKOi ;i loóos sus derechos sobre {la corona de Portugal, liaeión- 
ilole asegurar una pension por el misino pais. Todos los pasos da- 
do.s sobre esle asunte han sido iniíliles coiuplelainenle.

• xaDiíiiar la» cuculas (juc pu)' sciiic.slrcs habrá de prc.'cnlarlas al ■('- 
crelai'Iu (le iiuailulo cuii el B." \ ." del dircclur , ) .»alva(l(j» k>.‘ repa­
rus (JUC hall.i.»!.’ cu ellas , la» rciuilirá auiiahueiilc a la direuciuu para 
lu» cfuclu» cuiisiguiciilcs á .»u aprubaeiuii deliiiitivu.

S.*) .Se adjiidicau para susleiiiuiieulu del ¡uslilulo : t.G los dere­
chos de iiialriculay jirii(,'ba.» dy curs() de los escolare»; y 2.“ f,()()0 rea­
les anuales dd producto de do» maravedís cu cuartillo de vino (juc 
Si! consúma e|i la jiruviiicia d(.‘ Lugu , (l(.•st¡lla(lus por jiarlcs para esle 
y otros objeto.» de utilidad pública. Si resultase algún délicil en los in­
gresos del uislitiilo. la diputación provincial le cubrirá de .sus fondos.

9." El iiilporlc del derecho de ui.ilr'icida y pruebas de curso y el 
reinanenlc (pie resullc del arbitrio destinado al sosteiiiuiienlo del ius-
tilulo , deSpneS de cubiertas sos rarg 
á la adipiisicíon de máiptinas , aparal

destinarán e.selusivamentr

Tenia Inivendo di;
la plaza que esta se encontraba én la mayor anarquía.

Que el olicial envi.ido de parlamento le entregó a su regre.so la 
proclama contenida en el núm. 2, y que seguidamente un individuo 
de la junta habla puesto en su poder las cfmmnlcacione.s niímtros 
.5 y -í dirigidas á la misma por el gobernador de Ja ciudadeJa y los in - 
dividuos del batallón que guarnece el Inerte de zVtarazanas. Y eonclu • 
ye participando que en el precilailo dia 2 habla sido dc.<ariuada la 
Milicia nacional del bairio de Graciay conducido su armamento al 
cuartel general , como también que según lo.< partes nclbidoe reina­
ba la mayor trampiilidad j cnlusiasmo en lodo el dtslrito de su mando.

partí: OlfCIAli ME EA «ACETA MEE «,

S. ,M. la Reina y su augusta hermana 1.a Serina. Sra, 
la doña Mana Luisa Fernanda continúan cu esta corlo sin 
dad en su importante salud.

lidan-
nove-

per orden del M. Il. , golutriiador general de la Judia, 

. T. II. Madiiocu, 
.secretario, del gobierno de la India.

J'J Timen se esfcesu .sobre esle docinnenlo del modo siguiente: 
aHeiuos recibido . fh'inasiadú larde , para hacer cunicularius so­

bre 11» inauilieslo (k- lord Elleniborough de poca menos im- 
porlaneia, (juc las nulidad de las victorias, que le precedieron.

jTIliilMterto «le la , «oberiiaeloM «le la 
nínsHla.

yeyacíado ninn. fp.

Exemu. Sr. ;\S. A. el Koganle del Reino, conformándose

Pe

con el
dieláiucn de esa dirección acerca de la creación y organización del 
instituto de Segunda enseñanza de La provincia de Lugo , se ha ser­
vido disponer lo .siguiente':

lluKeieeH ««^lebrex» «le 1« K4*<eneia «leí «l»(|iie 
«le Oeleaik.* eit Franela.

í»A MÍQil>A MF MI'.RRWy

ni

En los jardines bajos del palacio del Luxemburgo exis- 
tian los restos de un convento de Cartujos deshabitado 
por los monges y que no habian querido demoler por ra­
zon de las hermosas pinturas que adornaban al arte.sonado. 
Eran esta.$ pinturas dé Lessueur, y la princesa tuvo una 
mañana el capricho de ir á verlas. Mr. de Riom era de la 
partida.

1 ^® c®"»'**'’» atravesó los patios y llegó à un campo in­
culto. El matorral y las quebradura.s del terreno, inunda­
das jmr las'lluvias del verano , hacían muy dificultosa la 
subida al edificio para los pies delicados de las damas La 
princesa se propuso vencer tales obstáculos, y lo consiguió 
con su resolución. Miehtra.s contemplaba aquellos hermosos 
cuadros, que representaban la vida de San Bruno, .sobrevi­
no una tormenta. La duquesa de Berry tuvo siempre un 
temor .supersticioso de los truenos y del diablo, y era na­
tural que su* damas aparentasen el mismo ó líiavor 
miedo. ‘ X y

El órden de la coraítíva señalado por la etiquetase confun­
dió completamente, porqué las azafatas corrían hácia un 
claustro , y las damas de honor se refugiaban á una gale­
ría, mientras que la princesa se re-sguardaba del agua en el 
fondo de una capilla á donde no la siguieron sino unas 
veinte personas. El ruido de la tempestad se confundía con 
loi gritos lastimeros dé aquellas desoladas mugeres; los ele­
mentos entraban impetuosamente por las roturas de la.s vi­
drieras, y hasta el vestido de su alteza se pu.'o que daba lás-

mas objeto.» auxiliares de la i.’iiseñaliza.
10. La dirección general de Estudio» con'ocará aspirante» á las cá 

ledra.» , del referido instituto bajo las bases y ejercicios qne esliiiie cwii- 
vciiienles , y propondrá al gobierno p.’ira director y caiedrálicos á lo.» 
(pie juzguen mas idóneos para el desempeño de sus respectivos cargos. 
.Sien lo sucesivo lo permitiesen los fondos del instil ulu, se podrán au- 
iiieiilar los sueldos de lo.» profesores;, shi perjuicio de la escuela indus­
trial de que; habla el párratii segundo , teniendo en cuenta para ello el 
celo manifestado por cada upo en el desempeño de sus obligaciones.

De órden de S. A. lo digo á V. E. para los efectos consiguienles. 
Dio.» miarde á Y. E. mucho.» años. Madrid 50 de noviembre de 4H42.=

trienio que V. E. ha enviado . \ . E. habrá recibido los impre.',,').'^ «pie so 
habían publicado esta mañana.

■V esla hora de las dos de la tarde debíamos saber 1.a contesia-

La fatal eampana de
is cjjmaudaiiles de Milicia y alcaldes de barrio, 
somaten ha alarmado la ciudad , v ha impeílido

la réunion, huyendo la ma\oría de los romandaiile

Solanol ..

Es snniamenle

miente de la direi clon general de Estudios.

Aeyaeiadn náin. S.

, según ios parles tjue perk’idiramente

cald(.’s y unéomandiinlc han sido lo» único.» que se lian reunido .vn- 
ticipadnmcnlc. La jimia ha cesado ya, y Barcelona está en nnaiquia. 
Los que liriuan no suben si su vida dui'urá dos iniuutos.

-t ías do.» y c'uarto de ¡a tarde del 2 de diciembre de ■t.»42." 
Juan de Safont. = Antonio Giberga. = Laureauo Figuorola.=;Es co- 
pia.=Peracamps.=Es copia.=Rodil.

Barcciouesps : I.a junta (juc vosotros elegisteis o.» debe una ma- 
nifeslacion franca y sinceia de todo.» sus actos, dirigidos únicuuienle 
á terminal' la situación critica en que la ciudad se encuentra. Apenas 
instalada en el dia de. ayer procun'i jionerse en comunicación con 
el Exciuo. Sr. capital) general D. Antonio Van-Halen y propoiiole 
la» bases de un arreglo , bases (jiio aunque solamente presentada.»

cual ocupó su puesto , se Vieron todos de la aventura, y se 
pusieron en marcha para volver al palacio. La lluvia sin 
embargo habia convertido en verdaderos pantanos las que­
braduras del terreno, y se encontraron á lo mejor con un 
arroyo tan crecido que hubieron de detenerse para tratar 
la manera de atravesarlo^ La primera dama que se arries­
gó al trance, se hundió en él hasta el tobillo y perdió un 
zapato. La princesa no debia aventurarse á hacer lo mismo; 
y aunque echó á risa el lance, el caso era para tomar cuan­
do menos un fuerte costipado. Decidióse pues que su al­
teza salvase este mal paso en brazos de un caballero. En ios 
salones de la corte no habia arroyos acrecidos por la llu­
via, y los maestros de ceremonias no habian previsto el ca­
so de haber una alteza real de atravesar un torrente.

Mr. de la Rochefoucauld y Mr. de Mouchy eran * 
quiénes primero correspondía el honor de llevar en brazos 
á la princesa;. pero Mr. de Mouchy estaba demasiado grue­
so para llevara á sí mismo sin gran trabajo, y se tropezó 
con el inconveniente de que Mr. de la Rochefoucauld traia 
en la cabeza polvos de jazmín , olor desagradabilísimo para 
la duquesa: Mr. de Lahaye se brindó á ello; y ya se pre­
paraba á coger en sii.s brazos á la duquesa de Berry , cuan­
do el primer esaudero declaró que á él le correspondía este 
honox’ primero que al teniente de guardias : de aqui resultó 
una viva di.sputa. El escudero tenia razon, y afectaba des­
conocer I0.S privilegios particulares de Mr. de Lahaye. La 
disputa .se hubiera agriado, á no haberla terminado la du­
quesa, dejando iguales á lo.s dos contendientes, , pues vol­
viéndose ú Mr. de Riom, y echándole un brazo al cuello:

—Vamos, le dijo, sed vos el tercero en discordia. El 
tieiiqjo urge para que esto.s señores se convengan.

El caballero levantó á la princesa como si levantase á 
un niño y atravesó el arroyo. El piso estaba muy malo en 
la orilla opuesta, y antes de encontrar un sitio en que 
depositar su preciosa carga, M. Riom anduvo una regular 
distancia con la princesa en sus brazos. M. de Lahaye cu­
ya privanza empezaba á declinar , no podiendo disimular 
sus celos, se atrevió á decir con bastante insolencia que 
SI la prince.sa estaba en ánimos de hacerle nuevos desaires
por un hidalguillo de provincia, lejos de consentirlo toma- 
wa de ello satisfacción. El caballero, en cuyo favor so- 

«„,„ mirarlo. La icmpoatad se ap^íí^'&taSiiS.te’Üi !S.‘fel¿^^'“'^ la fortuna, no se cuidó por euton<»s 

pionto, y restableciéndose el orden de la comitiva, cada punto de guante, .sino que llevó su paciencia hasta el
ÎÏO ccntcstar * sumeiaute insulto.

Cuando volvieron al Luxemburgo *fue cuando Riom 
envió inmediatamente á sus padrino.s para exigir á M. de 
Lahaye una satisfacción de cualquiera especie. M. de Laha» 
ye conteste) que sé batiria á la mañana siguiente con I’a es­
pada en los fosos de la Cartuja.

Siempre se traslucen los desafíos. Mad. de Mouchy tu­
vo noticias de este, y se dió priesa á ponerlo en conoci­
miento de la duquesa. Cuando Lahaye se le presentó aque­
lla noche, la princesa le llamó aparte, y lo.s palaciegos obs 
servadores notaron desde luego indicios de una disputa tan 
fuerte entre los dos, como que las cejas de S. A. se enarca­
ban , sus labios sé contraían con una espresion de altivez 
y de ira imposible de describir y una voz cuyo imperioso 
acento era bien conocido, pronunció clara y distintamente 
estas palabras:

—-No fue mi ánimo imponerme un tirano.
No se sabe lo que Lahaye respondió ; pero fue segura­

mente una impertinencia, porque la princesa se separó de 
él temblando de cólera y mandó poner su carruaje para ir 
al palacio real. U na hora despues de esta escena Mr. de La­
haye fue arrestado públicamente y conducido á la Bastilla. 
Alli no estuvo mas que dos dias ; pero de allí no salió sino 
para Dinamarca, á cuya embajada lo habia agregado el 
Regente. '

Mientras que la corte hacia comentarios sobre este im­
portante acontecimiento, Mr. de Riom estaba arrestado en 
su cuarto con un centinela de vista. A las once de la noche 
del dia mi.smo del lance, M. de la Rochefoucauld fue i 
levantarle el arresto , y como por las venas del respetable 
marqués corría la sangre de la antigua corte , despues de 
haber saludado ma.s cortesmente que otras veces al prisio­
nero, le dijo con un tono algún tanto misterioso:

—Caballero, ¿ no os causa admiración el pensar cuán 
bueno.s y cuán malos dias trae consigo la vida ?

—Cabalmente pensaba en eso , señor marques.
—Lo que es bueno para unos es malo para otros, amigo 

niio.
—Nada mas cierto.
—Pues bien, caballero, vuestra planta recorre ahora una 

senda sembrada de flores, mientras que la mia, ¡la mia ! no 
ha pisado hoy mas que espinas.

—¿Os ha sucedido alguna desgracia? pregutó M. de Riom 
con curiosidad.

i —'¿Sois vos quien lo ignora, caballero? Mi culpa consiste

en haber olvidado que la princesa aborrece el olor del jaz 
min, y cuando mi ayuda de éámara me puso esta mañana 
polvos de jazmin en la cabeza, mi fortuna se cayó de su 
altar y la ha reemplazado la vuestra.

—Creo, .señor marqués, que no sereis enemigo mió por tan 
poca cosa.

—Caballero, yo no he sido jamás enemigo de bs perso- 
nas que están en actual favor.

—Gran generosidad es la vuestra.
—Deseo por el contrario, Mr. de Riom, que se estrechen 

mas Y mas nuestras relaciones.
—Infinito honor para mí, señor marques.
—Desde esta mañana estoy pensando lo que se le ocur­

riría á un filósofo acerca de vuestra ventura y do mí des­
ventura, porque lo cierto es que habéis tenido el honor de 
que la princesa no .se ocupe sino de vos en todo el dia, 
Ahora bien : el que ha llevado á su alteza en los brazo.s 
no debe quedar sepultado en la oscuridad.

A pesar de sii urbanidad natural, Mr. de Riom no pudo 
iiMínos de sonreírse á estas palabras.

—¿ Greeis, señor duque, preguntó, que voy á ser yo uno 
de los soles del Luxemburgo ?

—No lo dudéis, caballero ; traigo la órden de conduci­
ros ahora mismo al tocador de su alteza: allí os esperan 
tal vez con el despacho de teniente de guardias. Pero, 
por Dio.s santo, sin este funesto olor de jazmin, yo hubiea 
ra tenido el honor de pasar el arroyo á su alteza, y recaeri- 
sobre mí el favor que vos habéis merecido. Ahora sena 
yo el amigo, el confidente de la duquesa de Berry , porque 
su alteza hubiera reflexionado en la gravedad de tal acon­
tecimiento, y se hubiera dicho á sí misma.' «El mortal que 
me ha llevado en sus brazos, debe vivii familiarmente 
conmigo.» Entonces, entonces yo hubiera sido el destinado, 
á presentar 'á su alteza los perfumes de su tocador; yo hu­
biera sido su mentor, su consejero. •••

—Otra ocasión se os presentará, señor marqués.
_. Quiéralo el cielo ! Cuando menos la noticia que os 

traigo es bastante feliz para que el que os la de merez­
ca de vos la recompensa de un favor.

__Hablad .señor marqués, soy enteramente vuestro.
—Si pudieseis deslizar hábilmente en la conversación 

que vais á tener con la princesa, la especie de estar yo 
inconsolable por lo de este maldito olor de jazmin, si le 
dijeseis que en él csceso de nii desesperación he dado de pa*



de palabra, se reduemn á correr un velo sobre Ies becbo.s que lian jfren (4 activo servicio de estir guarnición '>¡'1 que se bay.a pensado lan [ 
pasado, que la Milicia nacional continuara l.->Ifcomo estaba el dia 14 1 solo en su i elevo, y los espomentes , en comisión de las compañías, no 
de noviembre, y que so tuviera toda la consideración posible con jpueden menos de acudir á V- S, á fin de que cuanto antes en este 
los oficia'es y soldados del ejércilo que Imbieseu contribuido á I dia se procure el relevo de eslío batallón, porque jireveen que los áni- 

’mo.s se bailan dispuestos al lot a! abandono de este fuerte,
Fuerte de Atarazanas á2 de diciembre de 18 í2.=:Granad'’ros, Juan 

Sibil-la.“Síirgenlo, 'Pablo Torres,—Cabo, Agustin Elerri's.—Nacional 
primer.T compañía, sargento,-.'^osé Bal¡lori,“Cabo , Miguel Munmí.ss 
Rafael Rey.=Segunda compañía., sargento José l.sern.=JIiguel Pu­
jol.—Cabo, José) Pe¡ols.=NacIüiiiál torcera compañía,] por Jlartin Cu- 
1(41 y Jaime Bosli, que no saben cascrihir, el cabo de la misma ccwipa- 
íiia José Garda.=Guarla compañía, sargento segundo Jorge CorfMii'ó.—

aquellos iieclios.
Viendo que no podian ser r aiîicilitlas, fi)i’nializi> la comisión en­

viada del cuarícl general otra'’ ma: sencillas y que reasumieran los
principales punios en Que creía denci i.isislii , lak s son :

1.a Que la ciiidatl de Barctdona y su vecindiirio no, í.surríH cas­
tigo alguno ]ior los hechos que han pasado , qironiovidos- por-lqi 
enemigos de su prospérídad.

2.a Que los milicinnos nacionales que tenían las armas antes del 
í4 de noviembre último las, conservarían, mientras que la escelen- 
lísima diputación provincial y ayuntamiento organizaban la fuerza 
ciudadana conforme á reglamento.

S, B. consultó estas liases con el gobierno do S. AI. ; manifestó 
que por las instrucciones que acalwiba de recibir no podia tampoco 
admitirlas, y nos comunicó el siguiente escrito :

«Que únicamente como medio que garantice el deseo de some­
terse á la ley debe llevarse inmediatamente á efecto el depósito en 
Atarazanas de todas las armas sacadas de aquel parque, tomadas de 
los cuerpos, y que han sido entregadas á la Alilicia nacional desde 
octubre de 1840 liasta el dia, permitiendo la ocupación de dicho 
punto de Atarazanas para hacerse cargo del armamento y demas 
efectos de guerra lomados de los almacenes y de las tropa.s que ca­
pitularon.

Que los ju’omovedores y directores principales de la insurrección 
serán castigados con arreglo á la.s leyes.

Quedos habitantes de Barcelona sometiéndose al gobierno podr.án 
contar con su clemencia , no debiendo dudar de la disciplina de la.s 
tropas , que no solo respetarán la propiedad de todos los habitantes, 
sino que la defenderán igualmente que las personas, según lo han 
hecho siempre.

Que no se admitirá mas contestación que la ejecución en todas 
sus parles do cuanto va espuesfo, ó la negativa en (4 término de

Como la (Unía nad.i podía resolver por sí, llamó á su .seno á los se- 
ñore.s comandanlcs de batallón y alcalde.’ de barrio par.a enterarles 
del resnilodo de sus operçtciones y esplorar la voluntad general, á fin 
de saber si se adherían ó no;i las condiciones del cilado escrito. Dis­
cutida detenidamente la cuestión, presentándol.a con tod.a verdad y 
sin hacerse' ilusión alguna, se resolvió en sesión de esta mañana que 
otra vez se presentara al cuartel general la misma comisión ih* la 
junl.a , acompañada de S. E. el señor obisjio , á quiini se suplicó «se dig 
nara dar este paso en bien do una ciudad tan imporl.ánte.

L.a comisión . si bien con desconlianza, no ha vacilado en ver por 
segunda vez-, no solo al señor conde de Peracamps , sino que tam­
bién dirigirse ai presídeme del Consejo de .Ministros. El resultado 
h.a sido insistir en las mismas proposiciones que había manifeslado an- 
terionneniei

Sabida esta resolución , el único deber de la junta es comunicarla 
al pueblo de Barcelona jtara que la Milicia ciudadana , representada 
por sus comandantes, y el vecindario entero por los señores alcal­
des de barrio , manilieslen á la junta Si se sóméten á las órdenes del 
gobierno de S. Al., para que pueda asi comunicársele.

En el caso contrario la junta cesa de hecho, porque nó ha po­
dido realizar su cometido , y debe manifestar que el gobierno ha 
indicado que desde luego va á empezar la.s hostilidades contra la 
ciudad. ■

La junta se abstiene de todo comentario; Barcelona entera está 
interesada , y ella debe decidir de«su suerte. j

Barcelona J.o de' diciembre de 1842;=.Tuan de Safonl.^fosc So-

H. SOL
Madrlil ï «le «lieiembee.

Habiendo cesado de publicarse el Trono^ los seño­
res suscritoresal mismo periódico recibirán el Sol has­
ta que queden cubiertas sus susericiones ; resultándo­
les asi la ventaja de la mayor lectura que tiene este 
diario.

1er y Alnias.—fosé Arnieiiler.=Anlonio Giherg.T.==.Tosé l’ing.=Sah-.nclor 
Arolas.=:taureáno FigueroI.a, vocal secretario. La conducta de la imprenta en estos últimos 

tiempos ha sido objeto de repetidas polémicas entre 
^ps órganos^ de la opinion y los órganos del, gobier-

■■ncTW^dahhémc-dcsiá^-iqnc^Fr-gnn^^
cunstancias ha reunido en una misma haz los pe­
riódicos de todos los partidos. Pero en tanto que los 
desenfrenadores del poder han acusado á la imprenta 
de desenfreno, y que la imprenta ha contestado á 
semejantes acusaciones con el acre y bilioso len­
guaje á que tal vez de propósito se la provocaba, en 
tanto que por una parte se han achacado injuslísi- 
mas culpas y por otra se han hecho innecesarias jus­
tificaciones de la coalición periodística; la imprenta, 
ya sea inconsideración ó ya sea olvido, no se ha 
cuidado de señalar el vicio principal de que se re­
siente, la imprenta no ha querido ó no ha sabido 
aplicar una mano remediadora á la llaga en donde 
está la raiz de su enfermedad y la fuente de sus do- 
lores.

Ejércilo de Catalaña.=EFtado mayor.=Gobíétnó de la Ciudade- 
la.=En las .criticas y qiuradas_£ÍrcjinsUuicias en que me ejicjientr^s- 
jmes mucha parle de la fuerza de los, batallones que cubren esta for­
taleza se me ha desertado , sin que todas .las persuasiones mías y las 
de lodos los domas gefes que me acompañan en esta dolorosa posi­
ción basten á contenerlos, no puedo menos de, manifestar á Y. E. con 
toda la franqueza que. me es propia, y que el caso requiere , que la 
fuerza moral de . lodos los gefes se halla enteramente perdida ,' y que 
no'puedo absolutaineplo, contar con ningún elomenlo para guardar cj 
punto que me está confiado : por tanto, resignando como resigno des­
de este momento el mando de osla fortaleza en V. E. , ppngo en su 
conocimiento que. me hallo determinado á retirarme al seno doim-sli- 
co , y es.icro de V. E. que mandará un miembro dç esa corporación 
ó persona de sli conlianza que se enc.-irgue.de esta Cindadela.

Dios [guarde á V. E. muchos .años. Ciudadela 2 de diciembre de 
1842.=E1 gobernador interino, C. Ortiz y Esleller.=Exema. juntado 
gobierno de Barcelóna.=E.s cój)ia.=Péracam’ps.=zE.s cojiia.—Rodil

Ejercito do Cat.'iIiiña.==Eslado jn.'ivor.=Sol)recarga(Ios ya anteriori 
mente en el servicio los individuos que componen este batallón pa­
saron gustosos a guarnecer este fuerte con la esjieranza de que álo'< 
cuatro dias serian relevados ; pero van á trascurrir t ------ •* —

I uete días que su- ñera. La imprenta no discute. ¿ De quién es la culp
Nosotros establecemos la -cuestión de esta ma­

pa?

los á .miscriad(i)s y tirado mi peluca por la ventanb, no sa­
béis bien cuán agradecido os quedarla.

Lo haré con todo mi corazón si encuentro coyuntu­
ra para ello, dijo Mr. de Riom» *

-Aun podríais auadir que me habíai.? visto ya con pol­
vos de rosa en la cabeza. "

—Tampoco me parece dificil el poderlo decir ; pero bien 
conoceréis que por vuestro interés mismo no debo yo ir 
á la princesa con semejante importunidad; -

—¡ Importunidad ! ¡Dios mió! tenéis razon , seria una 
importunidad. Mejor seria guardar un silencio eterno sobre 
«^“«“tOL -noinola importunéis. Ahora, caballero, mi 
deber, es llevaros conmigo.

Mr. de la Rochefoucauld condujo á Riom imr una es­
calda secreta á los apartamentos interiores de palacio En 
ella ^encontraron al anciano marqués de Pons, gentil­
hombre de la duquesa de Berry. gentii- 

—Caballerito, le diio M 1 y b dama mas bella ’todaií M dí ’“"’3 V ’ 

siguió bajando los escalones.
M. de Canillac, uno de los 

te, le salió al encuentro' á la. vuelta de ^^ ^^S®”"^
-Mucho .se habla de vos ahí denteo 

jo al pasar. La ocasión es escelente. Ya’dar^ *'®’ ‘^ ^Í‘ 
rail escudos. yo por ella

-Todo d mundo os habla déla Ocasión, dijo Mr de 
la -Rochefoucauld. Qo inr. ae

Y abrió la puerta. M. de Riom entró en el 
y encontró á la princesa sola y mirándose al espeio ' 

—Caballero, le dijo la princesa y ¿ sabéis el motivo 
que os he mandado arrestar ? .® P°f

—No lo sé, señora.
--Puesmo es porque esté incomodada con vosi Bien sé 

que,aj un caballero' no es darle un buen raU impedirle 
que se bata. No tenéis, pues, nada que agradecerme^- pero 
íoíque ■*' II' “ ; h® «l»»a« la ’ vida, 
Wlol. tahaye es un gran tirador de œpada, y

Smora, el reconocimiento no es un peso sino para’ las 
almas pérfidas y cobardes, entre las cualís no quisb [ v„ 
que me contaseis. No era necesario que salv.Sds mi vU í S^S^ ÍKL”^ ^» ’'-^ w^ • 

—No dudo dé la slnceridnú , , “iceriaaü dey^uestras palabras, por-

que sé distinguir entre el verdadero cariño y el afecto ins 
pirado por la ambición. ¿Queréis que yo os diga un medio 
seguro de elevaros muy alto? Preguntad á vuesteo corazón 
SI mi persona y mi carácter os inspiran algo masque el res., 
peto que,se debe á mi clase, y haréis todq.cuanto íiay que 
hacer por vuestra suerte, proporcionándome el placer tan ía- 
ro para los príncipes de saber que soy amada por otros: mo-

J^ Pf^^®®’*® ^"® se puede sacar de mi amis­
tad. Mi servidumbre se compone de personas de dos cla­
ses : las unas de alta categoría y dq nombres esclarecidos 
como conviene que los haya al rededor 4« quien es viuda 
de un principe e hija de un regente de Francia. Las otras, 

J^? "' ‘' í T "° contribuyen tanto; al esplendor de 
la córte, pero elegidas por mí según el afecto que me pro­
fesan, y con las cuales puedo contar mas que con lasÚ-* 

cotre cuales quiero yo .colocaros, M de

Wr á vuestra alteza para hacer 
aceptos mis servicios, nada tengo que temer. No hay en 

mundo princesa cuyas bondades me fiic^cn mas lLn- 
=jei^;perQ. al contemp ar vuestra>rmQsura, recelo que

—No oreáis eso, caballero; juzgáis de los demás por vos 
mismo. No hay tantos que den sus «da. por nosotras 
as mugeres; y en cnanto í mí no conozco „i„gu„ n„m-, 

bre gne escribir en el libro de los qpe están dispuestos !i 
sacrificarse por nu..„, - j

-Escribid el mió; «hora ; y ¡ojala no,tarde el momen- 
to en que os pue.ta probar la. sinceridad de. mis mbbras» 
sus ader’?”“ *» princesa se hahia quitado
Su clÍ r - ’A *• Ppin^^l tragnde noche.
I' " ^ > h "'‘“‘Ti"'’ ^ ^ despojados de las
E. i " ^?" dnrinmbraba 4 M de
cûn.AR^'ifT* 'ricia nuestro
A^P'^iiero, Resaltaba en toda su fieura aouplla • j

.agriular’ «« «“ P™PW «"cantos yd dçjo de '

.se Ta^mVw la'Ù’”'^ nombre ’

quedarían su vidaVnr mi^^'^^^ amigos < 
«a pnr mi. Ya veis que pongo confianza <

Apaciguado algún tanto el oleaje levantado en el 
mar de nuestras discordias por la tempestad de se­
tiembre, la imprenta entró franca y desahogadamente 
en el campo donde se debatían los derechos de la le­

.Tosí* Ain.'>l.=Jiian Fonlellas.—Qu-ínla eoinpafu.i, sargento segWHfío, An­
tonio SeiTa.=Ju«an 1'olch.“Isidro ()flpjja.=S(!sla compañía, «arícrtlo 
Ventura Guerr¡.z=Juan Bisincn.:==Gabo, Nicolás Rigas,“Guzadore.s, 
.luánJLaqiie.—fosé Font.=Mannel Sí>p,=José Font.=Sr, gobernador 
déla plaza de UaKclona =Es_copia,EçPeracanips.ir^s fi,o|úa.=Rodil.

S^Ss’eceion g;e»ev»l «Ï© CtanaSaios. f^Auales y

Pi'/niçm -secciau, — Circular,

Remito á V. S. los dos adjuntos cjeinplaro.s «le. la ordenanza pa­
ra la conservación y policía de las carreteras generales, aproliada 
por S. A. (4 Regente del r(4no en. lí de setieinbrtt último, á lin de 
que se sirva hacerla cumplir exactamente, sin que se consienta nin­
guna tolerancia ó disiinnlo ; y. para (pie los alcaldes de lodos los 
pueblos de esa provincia puedan tener un ejemplar de la luisma or­
denanza con igual objeto, seria conveniente que V. S. se sirviera 
hacerlajimprimir por suplemento al Boletín olicial.

Al eonninicar á los i fados ¡de. carreteras generales
1.1, cil.ida ordenanza , les prevengo con esta focha, entre otras co- 
sa.s , que ínterin con los dalo.s necesarios so acuerda una disposi­
ción general para el cumplimiento de lo que dispone el artículo 15 
de aquella respecto de las pendientes en que los .carruajes han de 
poder usar la plancha,, que marquen provisionalmente el principio y 
y fin de cada cuesta en que ahora se use por necesidad con un mon­
tón de tierra de forma jiirnmidul situado al lado déla carretera, de 
seis pies de altura por lo menos, encargando á los peones cami­
neros muy particularmente l.i conservación de estas señales.

Loque comunico áV. S. para su conocimienlp, y á lin de que sir­
viéndose. d;ir á esta disposición la conveniente publicidad., nadie pueda 
alegar ignorancia.

Dios guarde á V. S. muchos años. .Madrid 5 de diciembre de 1842.— 
Pedro Miranda.=Sr.,gofe político de.....

gitimidad proscrita y las aspiraciones de la revolución 
ensalzada en aquel gran trastorno. El Eco del Comer­
cio y el Correo Nacional representantes de los dos 
grandes partidos en que se divide la nación política, y 
cuyos principios se habian estampado en las contra­
puestas banderas déla reciente batalla, trataron las 
cuestiones suscitadas durante aquel período con una 
formalidad y un espacio de que pueden dar ejemplo 
los casos de la regencia y déla tutoría. El Correo es­
tablecía las discusiones ; el Eco las tomaba en cuen­
ta ; el lenguaje era acerbo, pero digno : sobre todo se 
discutía ; y nosotros tomamos bajo nuestra responsa­
bilidad cuanto entonces se escribió en el segundo de 
aquellos periódicos. Al rededor de ellos se agrupaban 
los oh’os órganos mas ó menos escéntricos de la polí­
tica independiente, discurriendo también con la razon 
.que á cada cual se le alcanzaba y con el tono que á 
cada cual le correspondía. Esta situación de la im­
prenta duró hasta los acontecimientos de octubre.

Compárese esta situación con la en que se halla 
la imprenta á contar desde aquella dolorosa circuns­
tancia. Si cuestiones de importancia se habian ofre­
cido antes de octubre, cuestiones de importancia se 
han ofrecido despues de octubre; pero estas no han 
sido tratadas con la misma conciencia que aquellas. 
Si la consumación del despojo de la Regencia y la 
sanción del despojo de la tutoría merecieron entonces 
los honores de una discusión omnímoda, los estados 
por que han pasado sucesivamente estos dos primor­
diales negocios de la revolución de 1840, se reco­
mendaban con su no menor gravedad á la considera­
ción y al exámen de la imprenta. La imprenta sin 
embargo los ha dejado deslizarse como si en ellos no 
se fiase la suerte del pais. Si la infinidad de cuestiones 
que quedaron pendientes de la maquinaria de 1840, 
fueron algo, fueron mucho, .fueron objeto de séria 
asiduidad para la imprenta anterior á octubre; las 
cuestiones de los ^êong^^â de guerra, de los fue­
ros de los vascongados , las cuestiones parlamen­
tarias, financieras y mercantiles que se han veni­
do á mas andar encima de la nación y del gobier­
no estas cuestiones; cada una de las cuáles pesa tanto 
como una revolución de setiembre, parece que de­
bieran haber escitado con mayor razon la curiosidad, 
los derechos y hasta los deberes de la imprenta. La 
imprenta sin embargo se ha detenido ante esas cues­
tiones como ante un arca cerrada y sin llave. No quie­
re esto decir que la imprenta no haya puesto la ma ­
no en tales cuestiones, no,- la imprenta ha declama­
do sobre todas ellas; pero ¿las ha discutido? Nosotros, 
que en el Correo Nacional,^ en el Heraldo y aun en 
nuestro recien fundado 'diario, hemospuesto en liza de 
discusión aquellas cuando menos que pertenecen á 
.^ política pura ,. nosotros tenemos el derecho de de- 
■cirtorta imprentauoTia discutido semejan les cuestión es.

La imprenta no discute. ¿De quién es la culpa?
En 1841 los periódicos del gobierno intentaron 

muchas veces urn^ , Tó’1r de las pasiones lí­
citas de paigido, sino eb veneno de un torpe maquia­
velismo en la copa de la discusión periodística. En 
1841 los agentes del poder se cebaron ya en los 
artículos del Correo Nacional con tan sañudo cúmulo 
de denuncias, que al mismo Eco del Comercio de­
bieron de escocerle en alguna ocasión ejemplo tan 
pernicioso y tan servjl obediencia. En las lenguas de 
la fama anda el nombre de un publicista español, ita­
liano y austríaco que ha establecido la residencia de 
su nacionalidad actual en el Patriota^ y en las listas 
de los buenos servidores de la libertad andará tam­
bién el nombre de un fiscal á quien solo faltó la 
data 'de Hércules para acabar con la última hidra 
del periodismo. Sem^ante modo de guerrear no sír-

PP vuestras palabras. M. de Riom, estais nombrado teniente 
de mis guardias. Mañana recibiréis el despacho; y en cuan- 

, to al juramento_de fidelidad, basta con que me beseis la 

. -Nwa.^.se: había lisonjfeado.-M.-de Riom de que'ef 
^^®^? le dispensase tantos y tan rápidos-Livores. Puso 
su rodilla en tierra y estampó sus labios trémulos en 
la, mano mas blanca del mundo. En medio de su conmo­
ción y dci su arrebato retuvo-aquella mano éntrelas suyas 
sin saber lo, que hacia, y la voz se le ahogó en la garganta. 
La,princesa, lejos de incomodarse por una turbación que la 
lisonjeaba, fijo en él los ojos con una sonrisa tan dulce, que 
oti^ hombre mas engreído la Rubiera ealificado de tierna 

, Imposible espenetrar en el corazón de la rtiügéi’. No acer 
arlamos a, esplicarnt^si la princesa sentia en^aquel moment’' 
o alguna cosa parecida ai amor hacia aquel jóven que le 

besaba> mayo con tanto entusiasmo; ni podríamos tampo­
co ^decidir SI la sagacidad deM. de Lauzun hubiera en esta 

Diasque el candor de su sobrino. Satis- Içcha del influjo que ejercía sobre M. de Riom, y compla- 
.ciendose en la turbación en que le veia , la princesácom- 

^^^^^^ ^®^‘^ ®®'’ ®^ reconocimiento do nués- 
t o caballero; y para recompensarlo genérosamente, le tu­
ro abandonada. su mano todo, el tiempo que él quiso éstre- 
A^aHa en la suya, y aun llevó la l^nclad has! eiír^hX 

la mano del caballero. S,1 alteza hubie-
K ®“ ®“S fienéfieas disposiciones si Mad deMouchy no hubiese aparecido en la puerta del tocador, 

dijo la princes i con un tono 'grave que 
iuramtnto d "f P”’''“ P™”*»- ReUte vuelo 
juramento de .teniente de jnis guardias. Sed fiel y leal v 
entendeos eon M. de la Rochefoucauld para hacL desde 

Plieis retiraros, Iballero.   
c ® 1 respetuosa reverencia, y cohio 

X S’dc Mo""T T *“.^ '”““ ’'»"«». fio necesario 
slñ'írselo’ condujese hasta la puerta para en­
senárselo. Al tiempo de salir le dijo al oidO: ' ' 
- --Aguardadme, tengo que hablaros. • 

l^oconvenia á sí mismo por no haberse eheol- 
aqueUcfe favore/ tan diestra y 

men e como le habia aconsejado su tio; Escocíale RL ’ 
mo tiempo un .remordimiento de bien ’diferente especie' • 

en cara el delito de parecerlo tan hermosa la princesa, :

vio de mucho al gobierno. La imprenta ministç, 
•^^J^^í^’a silbido todavía al apogeo en que el mj. 
terio Gonzalez la ha dejado tras su venturosa adinj, 
tracion , y el Correo Nacional llevaba en paciei 
el azote de las denuncias. La regencia indispuj ' 
con el partido exaltado, gobernaba sin embaroj i - 
nombre de este partido. Aunque este partido no 
ya pecado jamás por muy discutidor, en el gobiet 
®” ^^®/"“dries, en el Eco (J,el Comercio estaban 
principios discutiendo por él , y con los principios 
este partido hablaban los demas partidos en susí 
cusiones. 

De un año á esta parte la imprenta del gobie, 
lia pasado por las mismas mudanzas que el gobiet 
El gobierno, de gobiérno bueno ó malo que era 
ba convertido en representación de un poder coi '* ■ 
do fuera de todas las condiciones legales, y suj ' 
prenta, de imprenta ministerial que era, se ha o i 
vertido en órgano de ese mismo poder, en órgano ¡ 
ayacuchismo. Si la situación actual del parlamenio * 
lo significase , esta palabra significaría por sí sola »- 
destitución política y gubernativa del partido exa..: 
do. ¿Con quién se había de discutir, una vez derri 
dos los principios del partido en cuyo nombre ha 
dominado anteriormente el gobierno? ¿Con los p, ’ ’ 
cípios de este gobierno, con los principios de í^-’ 
poder que habia matado tantos principios ? La i'- 
prenta de este gobierno y de este poder habia de m 
cidirlo. Si ella proclamaba alguna doctrina, los tít ** 
nos de los partidos habian de discutirla con ella. 
no proclamaban doctrina ninguna, los órganos de ' ' 
partidos no lenian con quién, ni sobré qué discu ' ■ 
Esto precisamente fue lo que sucedió .desdé el n¡ . - 
cipio, y la imprenta independiente no ha sido m \ 
dido ser desde entonces sino un largo capítulo de 
pas contra el gobierno. Discutir con ella, no: pro 
caria, encolerizarla, bé aquí la única vocación de 
periódicos ministeriales.
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' ti Discnlir, no ; porque los periódicos míifisteiú 
ni sabían ni podian entonces, ni saben ni púa 
ahora mismo hacerlo. No saben, porque les faltan* i 
principios ; no pueden, poiypie les falla la razon. 4 "' ' 
no ¿'Cómo han ventilado el Espectador y h Iberia r - q 
no acordarnos siquiera del Patriota, las cuestior 
constitucionales que se les han propuesto ? Borran 
de cada plumada un artículo de la Constitución, 
mo han ventilado las cuestiones de circunstancias^ 
ba ido dando de sí el curso de los acontecimienl 
Recurriendo embozadamente á los argumentos 
éxito y de la fuerza. Sin ir mas lejos, véase lo f 
han respondido aquellos periódicos á la acusación í 
pital que se les ha hecho á sus patronos en es 
últimos tiempos y en estos últimos dias. El gobieri 
el poder, se les ha dicho, intenta asesinar á la revol 
cien su madre, en la tribuna del parlamento y bajo 
murallas de Barcelona. ¿Y qué han respondidol? volve ' 
mos nosotros á preguntar. Nada que se parezca ái
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‘Y^>.^ ^^^.K^^ffl j?oyi‘ca, ájmajusiificacioo.á,un> 
cipió : de tal suêrtè qué se pudiera muy bien fe 
que en la necesidad de cuestionar con la imprenl 
del gobierno y en la imposibilidad de hacerJo en té 
minos de verdadera discusión j la' imprenta indepei 
diente se resiente también de ayacuchisino.

No hemos hecho mas que apuntar algunas ide ' 
sobre nuestro asunto, sin renunciar á tratarlo bajo» • 
diferentes aspectos. Entre tanto ¿no conoce la imprei ■ 
la independíenle la verdad de nuestras palabras A i 
es sospechoso y vergonzoso al mismo tiempo di 
lencio de los periódicos del gobierno en cuantas cue ' 
tionesde principios se les suscitan ? ¿No se falsea i 
esta manera la situación del periodismo en genen 
falto en estos momentos de otro centro de discusH 
que el de una oposición sin respuesta en todos li 
Juntos constitucionalesy gubernativos.^’ Considérelo b 
a imprenta independíente, y figúrese que lodos repr. ' 

ág¡ÍÁ3Jñl2LáfíJa  ̂ :
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sieralo íl aman» de otra nagér.¿MegS; pues, óonfuso il 
antecámaras, y cuando Mad. de Mouchy apareció en i 
presencia , bajó los ojos como un reo delante de su iiii 
Ra duquesa lo condujo i una galería que estaba,aun ili 
minada, y en la cual pudieron de hablar i solas aim. 
instantes. ,
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^® *1“® pasa? dijo ella con voz alterada
-íacil es comprenderlo: la princesa me ha nombra! 

1 teniente de sus guafdias. ’
—No es eso, amigo mió. ¿ Sabéis que si su alteza n 

os ama ya , le falta muy poco? ‘
¿Sera posible ? ¿Lo, çfeeis vos, señora ?

--Ocho días hace que lo sospecho. He tenido mil moti 
vos de convencerme dç ello, y ahora es una. cosa evident 
para mi.

-Pnqnáa repuso el caUÿrp , soy ipeapaz; de de» 
ros por un calculo miserable. Os amo, duqipSa, y jaji

-Detents, esclaraó «me. de Monchy; nofdigais una p> 
labra mas. No se,contraria impunemente la fuerza pode'.l 
sa del destino que va ;í elevaros sobre toda la corte ó á de?' 
peñaros en un abismo de desgracias. Ya no os pertenece, 
a vos mismo. Es preciso Romper los lazos que nos unen 
torniar otros mas sencillos;;os pido sojo amistad. Guarní 
O.S veáis dueño del Liixemburgo , , acordaos, amigo mió, i 
que disteis conmigo . vuestros primeros pasos en el mundo 
Porque, previ que ibais á cometer una grave falta, por ei 
iui de propósito a interrumpir vuestra entrevista con h 
princesa. Sqbre mí recaerá su mal humor; pero, os lie evi 
tado un peligro. Ya estais advertido de ¿1. Mañana fue 
ra temores y escrúpulos yanos. Que vuestras relaciones eoe 

"®^®- ^^®'«’ separémonos.
Mari. de. Mouchy hizo .á nuestro joven una profundí­

sima reverencia, en quq había tanta formalidad pork quí 
menos como broma., y añadió con el. tono . ceremonial í de 
una palaciega:
1 ‘^^hallero; me congratulo de haber si- ’
dp y primera en daros el parabién por vuestra fortuna. Oh > í? 
suplico que me contéis en el numero de vuestros aramos,? 
creed que os tengo en el lugar que inereceis. . rar

M. de Riom se quedó confuso por algunos moiwmK*. SÍn 
En segunia se dirigió á las caballerizas, tomó su caballo 
atravesó a escypejipr París.
,n™hí ,V , ;?'“ ,“^.“ “"“‘*0 ciando Riom » * ' 
apeaba «<1a puerta del palacio de su tio.
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soníij(3'’fie Moliere ¿que éstiivo háblañdo proéa toda su 
vida sin saberlo hasta one se lo dijeron. Los hombres de 
la políiica sienten y conocen hace mucho liempo: que 
la imprenta del potier-.no profesa ningún ¡n-incipioj pe­
ro á nadie sele había ocurrido hasta ahora enunciar una 
vulgaridad semejante. Nósótros sin embargó creemos ne­
cesario sacar á plaza esta’ vulgaridad,^paraqúe la impren­
ta independiente intime á la del po.der que discuta 1 rau­
camente en las cuestiones, de, principios ó que fran-' 
camente declare que no tiene principios que discutir.

los esfuerzos parecían ést(3ríl(3s, y en la impaciencia del <^0. Hé dicho qué es también incompetente, porque siendo’ 
■ resultado .creía que el .triunfo de. tas asonadas ,y. moti- 
nps se eseapabajá los intentos de la fuerza, todavía fue 
la imprenta su batería de reserva, y la célebre esposi- 
cion del 7 de , sétíembre esparcida eñ centenares de 
miles de ejempláfes llevó por todas partes el incendíe)! 
de la rebelión ^j.içi aseguró la posijsion ;tran,quíl,a xlej 
codiciado mando. No era bastante la revolución: no se
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Ès do notai'el fnror dénunciativo que de algunos 
dias á esta parte 'aqueja a ids fiscales encargados de 
ievisarilos periódicos, y si no..fuera porque,al jurado 
de Madrid se le ha metido en la cabeza que el urejor 
antídoto cpntra el vicio de deqnnciar es la viftud de 
alisolveró mas de una docena dé editórés responsables, 
de diarío's dé'diátiutos colores! y 'Opueâtôs hándos es-
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darián 4 la hora ele esta coníerenciapdoi amigablemen­
te sobre, asuntosqiúblicqs^ .óiipdyadós á. la.SQPl.te dé;, 
algún calabozo de la cárcel de Corte, que es el .pa­
lacio magnífico donde suelen hospedar los mandarines. 
'dêhÎfiâ \á la qtie un tiempó' llamartñí-gn divinidad que­
rida,! á la libertad dé imprenta, ú la- cual preparaban 

; un trono m^s magnífico, todavía,.qn las- alturas de., las
Pepas, de,San Pedro,, que es como si dijéramos él. 
Mónjuicli de la coalición periodísticá.

Mas'de una docena de'artíCulos llévati en efecto 
-denunciados los fiscales en menor número, de •• dias. 
Bien ¡sabemos .nosotros que no. lo hacen esp(}ntáneá- 
mente v de buen grado 5 pero otro tanto mas nos reve­
ía ésa lorzosa condéscehdencía á las exigéncias’del 

’ 'rínnisterio', que’ obra sobre ellos el ódro ehearni- 
zado y’profundo que abriga en sus en Ira ñas,el po­
der dominante coptra la única institucionqp^ se mués-. 
Ira mas obstinadamente rebelde, á los esfuerzos de su 
tiraníáy á las intimidácionés dé su biíioéa cólera. En- 

' vahó ha sido fundar tres periódicos á bin tiempo pai'a

habia atrevido á tocar á la Reina en sus primeros ata­
ques : no todo hábia de hacerse dé una vez; pero el 
general Espartero vino á .Madrid^ y á su. llegada pu­
blicó la imprenta aquellos folletos de escandalosas ca.r 
lumnias que motivaron ios ficticios clamores de córe- 
gencia , y que se terminarón con la abdicación. Por úl­
timo n'ó seílábiá, consumado todo : él partido progre­
sista empezaba á .(fespertar de la embriaguez,de .Ig viie.- 
jtoria., y queria partir sus laureles con un caudillo qúe 
aspiraba á ser amo ; quiso nombrarle coregentes , y la 
lucha también se decidió pór la imprenta; uti arl^ulo 
comimicado del misino linage que loaprecedéntes cóm-^ 
¡pletpla obra .de las 'intimidaciones, j.da. vageaciq^^ni,-' 
cíí fue decretada unúnimet p esponláñeamenle. , .

‘ • Nosotros no hémes'00011 o esta reseña sino parapfo- 
'^^t fld'G él qué ■seffiúéstra tan despreciadór dé lá/'plúúTa ' 
cuenta .mas,jorqWá?.,decisiva^ pn la arena,pcFÍÓGÍstí- 
ca qué; en..el-campo de batalla ; y que,no,.era,,de.e.spe^ 
rar que ahora be manifestase tan severo y tan jura­
do enemigo de una imprenta de oposición el hqo mi­
mado '&e}^,iiríípréii^aehd)usiérd^^ faééió^a.

apagar cón iHia dríplc balería (le paaiegírícos úyacnchos’ 
lps..cruzado!S5 fiiegos de ¡la qrtíllpría,p,pr¡o(jí§tíca. inde-^ 
pendiente : el público ha (fado ep oír como salvan, sus 

^^^íf’ disparos, y rio son por ciértó boca.i déYúégó’muy 4 
propósito para resistir á la barredera metralla dé la 
imprenta coligada' piezas cargadas de* súlv-tidoé Como la
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carabina de.ntaixas. -l^l. triunfo, de da ipiprenta j, sú 
omnímoda influencia sobre la opinion del pais les ba 
hecho esclamar a cada paso; «con la imprenta es im­
posible gobernar.» Y dice,ívye,rdad, por vida nuestra. 
Con la imprenta es irnppsible^xpie ellos gobiernen;' 
pero no debián clecír ^n^s ófrá^ su gobier.-
no con la imprenta, %tno incompatible con la razoa.i

Como quiera , esa opinion es el. pensamiento do­
minante del poder ayacucho: la imprenta es la pesa-’ 
dilla que estruja su corazón á cada vuelta de los abóf- 
recidós cilindros-tipográficos ; la imprenta es la vision, 
temerosa que turba sus sueños, y no Falta quien ase- 

^uPíLqiW.. la... a parición agorera que el dia de la partida- 
del general Espartero se presentó á los ojos del pu­
blico bajo la forma de un cuérvo 'que se cérnia sobre 
su cabeza, no se aparecía á la vista despavorida del

. Entre las violentas agre:sioaes. quelsufre-.el sagrn- 
(!()'■ derecho de -propiedad ' en eS'ta época-mas qhe íde 
^^^P^ó^?^ pélítiebS;, dé dísólntjíon y de universal usur- 

;Paç’é,ô , .«mgrqçen ser (léf^nidamente çQpsidqraijî’Q^ jos 
lanientables,,(3feç.tos .de.un acto .del. gobierno que al 
tiempo de su .{espedicion pasó casi desápercibido,; y 
que sin embargo basta por isí solo para causar lina 
perturbación énorme en la propiedad territorial,’’s'éña- 

dgclaraeñte en nuestras,. prpvhi;cíá§¡ sépti3ntrionaiesj (le 
donde, pon niotiyo,,de él se han ieí.evacíó ,al mini&teriq 
ínnumeraMes reclamacinnies.-Aludimos a la real órdén 
dé ^ú úlp'ájósto del presénte’ año ,iqne ha vuelto 'por 
lá .úMlésimá Wicógif^ én lúsóciédad'y a Yi^óólyer'en 
'4*.piipd Edésíra iwniîl ^.uiesiriç.àhlô^i^^^ 
tecaria ; ;pte yaidíó rnárgen á una.petición leída;¿íi 'el 
Senado j ém-la cual se; ponían de manifiesto-bs' por- 
•f^^i^ij^^ iyp^a’’^'^’^^ la aplicación ^dé ,1a
misma real Órdén ,rqd'úhdavian;!,y"q^
escppdalqsijs 4çsppjos,.lie(diûS’!.àÎvÇlefo,,à, los, participes 
legoSiéide ! diezmos ”á dos jweédarôs-; de ! iañtigúos'í se­
ñoríos y á' lcis píllenos de oficios 'enagenados;pagra- 
■vando a^ l^^stá /un pnpló .inpónéebiblé' lá'’dñs‘égu- 
d4a<í <!p/lá. PWtédadly'lospesastres ; deLsiste'm^ de 
pon/iscaoioii ¡.quA la, revolncbn inició ry.-que.,,el potier 
ayiicuclio ha llevado ú calió. .

una medida de tal trascendencia deroga leyes, y destruye ó 
inutiliza hls'derechos de la porción mas apreciable y nu­
merosa de lá sociedad y aparece dictada por un solo minis­
tró, cbmó un decreto formulario ó insignificante , y sin 
contar con el poder legislador único objeto para esta in- 
novación. Es tàmbiên irtiposible, porq fe ni en'el tiempo 

■ dado, ni en muchó mas hay lugar pira l.is form lidades 
que se prescriben , porque dé los derechos mas antiguos y 
mas .‘«agrados no siempre se ha tenido título escrito, por­
que los mas que sé han tenido han sido en esta desgracia­
da nácion dé^rozádos por consecuencia de guerras interio­
res y esteriores j porque los que existen de época tan re­
motano püeden hoy entenderse, están raidos, rotos, car- 
•cqmid'os, y ni lós escribanos de hipotecas los entienden, 
ni hay' anticuarios que puedan suplirlos ; porque, refirién­
dome á nii Personal'Situación , y sin jactarme de opulento, 

■ tendría que divagar-cón ihis archivos por mas de veinte 
próyinciás de la monarquía , y recorrer doscientas conta- 
duría.<í , y no ' faltáVia instrumento que debiese registrarse 
eri diez ó doce , ó que nó supiese á' cuál pertenecía Es in- 
oportuná , pOrqné en las circunstancias t n que se halla la 
nación, pobres todo.s los- espaflólesy sin seguridad en lo.s 
caminos,^hP sosiego én lo.< ánimos', no seria posible á los 
propietarios dsalir eh carabanás á buscar por el mundo lo.s 
doCúmentós ,-*y solicitar lué^ó á lós contadores para que los 
registraséh. Es ambigua , porque 'de su redaction no sé in­
fiere cuáles son lós inátrümen tos de que se debe tomar razon, 
ni fTúién, ni en dónde', ni cómo sé ha dé tomar, todo que­
da ' incierto y - á' la arbitrariedad ó capricho de un viejo 
curial, pCopableménte-codicioso y poco mesurado. Es-cos­
tosa , porqué para én'COntrar los instrumentos, copiarlos, 

■trà'ducirlôS y trasportarlos y regiátrárlos -, con la necesidad 
de esperar coyuntura, pues que todos solicitarán ésta ope­
ración à un mismo tiempo, se necesitan mas desembolsos dé 
I0.S que nadie presume , sin contar con la confusion ded 
arancel, la arbitiUariedad de los contadore.s y las humilla­
ciones á que necesariamente quedan sujetos los propietarios' 
si han. de lograr su objeto antes que espire el término fatal, 
y en la época que corremos, cuando tanto hemos perdido^ 
tanto se nós ha arrancado sin indemnización, y tantas con’ 
tribuciones se nos exigen diariamente, es absolutamente im­
posible á un propietario territorial soportar tales y tan 
cuantiosos gastos, á que nunca debió esperar verse com­
prometido. Y por fin sin utilidad de ningún clase para el 
dueño , es la tal medida muy, perjudicial á sus derechos, 
porque desde ahora los mas inconcusos se convierten en 
dudosos, la presunción que hasta aqui favorecía al posee­
dor sé traslàclà en pro del que la impugna, todos sus tí­
tulo.s quedan desde luego á disposición desús émulos, y con 
esto él hombre pacífico y de buena fé vivirá en perpetua 
alarma y será víctima dél astuto y sagaz competidor.

Estas indicaciones, que toda.s sé podrían amplificar con 
ejemplos, núinero.s y datos positivos, á no estar ciertoIde 
que son notorias á los individuos de la asociación , son.de 
la mayor consideración por su inmensa trascendencia, por 
la multitud de la.s personas que comprenden y por la gra­
vedad de los intereses que afectan; éstos hay mas que nun-^ 
ça necesitan del apoyo y protección de la sociedad que con 
tan digno objeto se ha instalado , y no creo que en la ac­
tualidad pudiera emplear mas litilmente sus talentos, su ac* 
tividad y su influjo qué oponiéndose enérgicamente) al 
cumplimiento de la espresada real órden , demostrando los 
vicios de que adolece y los perjuicios que deella'emanarian, 
inutílizaando asi su.s tendencias y logrando su derogación.

En este concepto , y en el de que obro en el interés de 
todos los asociados y del mío propio , he creido poder 
permitirme la libertad de escitar el celo de Vds. con la es-

Ahora vean nuestros lectorés los tiótamae 
loraamos de un artículo que publica el dia 2 .1 ÇJ^.M" !y epenfe„.c, y que re'tra.L bien al ’ ’ VS"*

la capital donde aquel periódico se escribía. Dicen Isi" 
.«mar patío en I. buha ,.|„i„o,| ,.„,„,„.e,Hli,„™

..i..... . .,; '''■' '“ '"^ como .l.,I carác-

L, ° 1”“’parle de estos Ja mas violenta coacción
m, X G")G >^ ... .

cílrci i ’ ' 1'"’ cii lo.ta roi.cepio»
esliuMada iior el . egni.plm i . i 'r C il,. su derrota ha.sta el punió .le

coiiti'ahalaneear La unánime opinion ,U| n • ■ , e
I piiobl.j murctano con La fuer- za biiií.a, apoy.a.La e.stá por aulóri.bulés aniil,.« k . ,

I «mlilegales, y ejercida por losI ombres (le in.d mmc que medran en los
Uastoriios y que íiova- uLaii en v.onsiimar los enmones niasf atroces G........  , •

h n ^H - V’""';^ asegura en pagó de tan i„nu„e servicio. 
úmposdiH es ( cscrdur el horrorosa cuadro que presenta esta ca 

Pilal de. algnm» días a da- jlarte : cuadrillas de gente pagada ha­
ciendo ostentación de armas vedadas, de lodo, gtíncro , amedrentan 
al imchco ciudadano que debe tomar parte en la próxima elección 
miiiiicqml, y. consternan á la poblaciem que los conoce.

AVéé cohíenzaron las pnsiones. El terror y el espanto se ven 
pintados én í'ódos los sé,tibiantes. Gran porción de hunilias se dis­
ponen «(abandonar esta ciudad pafi no presenciar la escenasangrien- 
ut '.pie prepara esa horda 'de terrorista.s j.ara el domingo'próximo- 
y .en la,miel alternativa de pmarrvar con nutvstm resistencia un dia
lie lulo ú este boiirailo Y i.acílico vecindario, ó retirarnos.-de la

nunosa la elección. Preferimos mil. veces uu ahornas 
.10 m-arna q,m .m .lia <ló'lálívímas.-y de sángre, porque no ambi- 

.cunmnms. káqmtísiW-jifrblicos;, ' ni Úchoniós complicar la situación 
■polilicá én géilérál.»' " ’ ' '

. Comercio de ayer , hablándo de la situa­
ción de Gordóba y dé sn pí’ovinciá , diée lo siguiente:

• jCÓRooBÁ 'Sífó tóeZ.rc.=Esla noche ha si,!., dy ajqiuua y cpnsler- 
nacion por lo.s desórdenes provocados por los manipulanfes en eleccio- 
nm«.. ña habido palos’ cuchilladas , tiros , y' en reaVuWd parece que 
carocemos'de auLoi'idade.s. ‘ . ...

En las,imnediiicioues,.según se dice, han ocurrido asesinatos es- 
pánmsqs. En la çainpi;ia;sqn atroces los^ sucesos, de Monlilla y otros 
pu.nlüs.y

: , .ESIP^RItl^IÍ .MiE IjA ÍMPISEATA.

El Ji^co del Comercio exhorla á la imprenta perió 
dica á que se ocupe de si será útil y acertado disolve 
la legislatura actual' y lanzarse .á una nueva elección 
y .cqnsider.a quéiesta medida puede ser perjudicial, gra­
ve y.¡dejinmensa IrasGendeneia , porque el desaliento 
público na llegado hasta tal punto que no pueden cons­
tituirse las! liosas en los colegios electorales, porque 
el gobiernp tiene que dar cuenta á las Górtes de sus ac­
tos estralegales., porque los sucesos de Barcelona han 
de producir esplicaciones duras y amargas, porque la 
época á que deben su origen los actuales representan­
tes del paisi forma'su mejor garantía , y porque hay 
pendientes muchas leyes interesantes, y especialmente 
las relativas al sistema rentístico.

ilepe: general sino como el conjunto ele las negras plumas 
^ con que se ha de escribir su historia. ' 1

Bajó aquella impresión sombría llegó .él .Ruqiie; á 
Zaragoza, donde manifestó sin reserva, dando espansion 
á su concentrada ira en una plática qué tuvo, con el 
general Linage, la suerte que reservaba á la impren­
ta. Las paredes del aposento,, que tenían oídos como 
las de Venecia, nos han trasmitido secretos que po­
dremos revelar en su dia. Por ahora solo debemos ha-
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cer presente al póder que no los ígmjramos; y añadir á 
esta declaración dos observaciones: ‘ ?

1.® Qlié el que 'eníáticameñte sé llamaba priníer 
. magistrado de. la naéion, al descender de la .escelsi-

tud de su' magdstratufá políticayá"un mando militar, 
al volver á empuñar de,nuevo el bastón de general, 
ha abdicado sus pretensiones á la'irresponsabilidad' y 
á la inviolabilidad que le escudaba, y que ínterin du­
re esta situación dos veces ilegal, dos veces falsa y 
anómala, nosotros, y creemos que cón no.sotros el 
jurado, le considerarémos'pura y simplemente’ como á. 
cualquiera otro funcionarlí) público.

• 2.“ Que el general Espartero en sus sentimien­
tos de ódio contra la prensa es ingraLo ademas! d ' 

brad injusto, y que en los' proyectos que abriga para la 
.hora de* su segura dominación, se muestra parricida, 

'^^h „tAi es^ poder, que unas veces ódia tanto, y otras ve-
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ces afecta despreciar tan altamente , le clebe él mas 
que nadie ^edebe su existencia, su poderío, su 
elevación y su fortuna. La espacia, y mas que la 
espada la real munifi^ucia, je han hecho, es ver­
dad , Conde de Luchana y Duque de Morelia ; pe­
ro quien le Iñ/A Regentes-d^el.rjíipp fue le pluma , la 
prensa. Con la prensa , y con un folleto obtuvo la 
destrucción dpi ejército de reserva, para evitar que 
se formase lejos de él, y fuera dél centró de su ac- 

■ cion un foco de duerza capaz de contraresíar ú la su­
ya el dia que se declaras’e en desobedíencla.'Guando 
en un alzamiento cuyas causas recónditas duermen 
todavía en el,,sp^o glp un teq(^hf9io misterio apare­
cieron comprometidos sus dos generosos rivales en 
un folleto en que se pedían sus cabezas, fue donde 
apareció la saña que habia de llevar al patíbulo á 
León. Guando en Mas dé las Malas quiso inclinar la 
balanza de la's éifeéciónes en contra de un partido á 
quien no habia de deberle la dictadura, de un artículo 
de periódico imprudente y sedicioso», se valió el leal 
soldad(). Guando quiso derrocar á dos ministros que 
no tenían bástante deferencia con sus imperiosas In- 
dicüéió'úég, hizo "'tiripidmip^ tina^ "pTochima para decla­
rar al ejército qué le tenia sin recursos el gobierno, 

di en tiempo de paz, un gene-' 
lio ) ral se vena obligado a7hahdarídluyÓ que^v

el país. Cuando todos los medios 'sé agotaron , y todos
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' ■;;_Tenenî’ô5''èntendido 'que- anieayei” 'se presentó al
miiñs’tério úna comisioii 'cómpúe'stá de graníhis’ dfe.Es- ______ _____ _______ *___ , .,.,,....,.>.,v-
pañIg,.7éñg8ñ~EaÍidá'4 . dp..állor’ pr,ÓpiHm'ios‘Icri'itQrialeSK ^o^®? según mejor conviniere , tendrán á bien acordar” su

" ■ ’ ■ . . I protección á la propiedad y mas derechos que dicha dis-
y practicar antela opinion pública,’ 

ante el gobierno y ante las Górtes cuantas diligencias sean', 
prececisa.s pára evitar sus funestas consecuencias , derogar- 
aquella disposición y consolidar mas y mas los respetable?- 
derechos de la posesión y los de la propiedad con título v, 
sin él.

peranza de que tomando, en consideración las indicaciones- 
antecedentes , ampliándolas, rectificándolas y nirulir,p:ío.-

solicitando que se revoque tan funesta pro.viden.cia. 
Entre tanto qííe lá' exámíñámós ^ con el dele- 
nimié’iftó tfúé méreéé, éft' íódás-sús'Yélacfbnes, nos

• posición conculca

aprcsufainos á insertar" á continuación una carta 
escrita por el señor marqués de Santa Cruz y San Es­
teban a lá.Sqciedad de propietdrios.territorialeg, en la 
cual vemos tratada la cuestión bajo su principal as­
pecto con sumó tino, lucidez y energía. Recomenda­
mos á la sociedad este asunto de su peculiar incum­
bencia, él cual tampoco por nuestra parte dejaremos 
nosotros de la mano.

. líe aquí la carta: <

Ruego,,, pues , á Vds. se sirvan admitir con benevolen­
cia esta sencilla manifestación , disimular el esceso de mi 
confianza en gracia déla gravedad del objeto, y disponer 
con la misma de la alta consideración con que soy de Vds, 
respetuoso y atento servidor Q. B. S. M. '

/ lié aqu'i 'cámo c'onehiye'AÍ artículo del Eco:
«Lo vasto de esta materias lá profundidad con que de­

ben ser estudiados los sucesps y, valuadas las personas; el 
‘ho-fált'ar más que 21 meses para qu.e'.el objeto de nuestros 
Reveos 31 éápcrartzá^suba al H'ono á qué es llamada por su 
nacirincnto y por la vplúatad dé la nación ; la avidez con 

^^ í®$9Mjí,; y .^óhre tqdo, la necesidad de 
escudarnos tíontra'ulféríores .demasías y de poner las insti

<?lp<<leEstado Ó de una invasion 
del poder, etïgeq madurez y calma, y lo que es mas, ab­
negación dé'afqcciories y banderías, ^si lo esperamos de los 
escHtçùés çbwcïenzudôs,' oireçiendo ehiitir nuestra opinion 
sobré éllp eh ótrós artículos, con' la franca independencia 
/1“^. ^j^^'^^ i^^^^^^P’^ós' hóS ha proporcionado otras veces.”

de

5« .»«^'c3a'«S®ái '«le- i9'E°i9gïs4ià«.a’’2îîs .terrjieE-^jsi- 
/ ■ Ses file EM5^ïi|33êî.

GiJOií 24 de setiembre de 1842.

Muy señores mios : Poco inclinado á asociaciones des-
que una triste esperiencia me ha demostrado los escasos 

.ó (Ipplorábles resultados que suelen producir , rehúso cons­
tantemente inscribirme en las que sé instalan ; pero no 
pienso asi ,■ á pesar de los pretestos con que se ha pretendi­
do impúgnár , con respecto á la que Vds. acaban de cons­
tituir, y creó segu ;i sil objetó, sus basés y sus elementos, 
que deberá producir resultados muy ventajosos al pais y á 
sus índividubs, razon por la que he resuelto solicitar mi

Escriben al Espectador de un pueblo de Cataluña, y 
asi lo inserta nuestro buen cofrade, “Que là opinion públi­
ca afribuj^e los sucesos de Barcelona á los republicanos-- 
parlo-cristifuo^.^^ ¡Vaya en gracia! Ya, la liga no se redu­
ce solo'á los pobres carlo-cristinos: también se compren­
den en elisL los republic anosy y están á punto de entrar 
lós progresistás ¿Podrá decirnos él Espectador quiénes 
son los que quedaq para apoyar al gobierno?

incorporación, que no tuvo ya lugai’ por rió haberse ins­
talado aun la sociedad en esta provincia ; mas no por eso 
creo deber privarme de llamar desde Inego la atención de 
esa junta hácia un objeto de la mayor trascendencia, muy 
propio de su instituto y que no se puede descuidar por 
mas tiempo sin riesgo de daños irreparables para todos los 
propietarios del reino , en una época en que proclamándo­
se como nunca la santidad de la propiedad se la perturba 
y destruye incesantemente y sin indemnización.

La real orden de 24 de‘'agósto de este año, qúe.repro- 
duce otra del de 1835 , y previene en la forma que espre-^ 
sa la toma de razon len los oficios de hipotecas de los ins­
trumentos anteriores á la creación de aquellas contadurías,,* 
es á mi entender injusta, incompetente, imposible, inopor­
tuna , ambigua, costosa y muy perjudicial á los derechos* 
de todos los que somos por ella comprendidos , y sus dis-' 
posiciones si llegan á tener cumplido efecto , bajo la apa-’ 
rienda dé afianzar los derechos del propietario , vendrán á 
destruirlos todos , invalidando de un golpe las mas ánti- 
guas y mas respetables adquisiciones, y derogando por una 
medida de'pura fórmula todas nuestras leyes y los princi­
pios mas incóncusos del derecho común.

He calificado de injusta la medida , ¡'orque lo es pri­
var de derechos legítima y solemnemente adquiridos y pa­
cíficamente poseídos, so pretesto de fórmulas accidentales

Hemos visto en el Castellano una noticia que ha lla­
mado sobremanera nuestra atención. Según dice nuestro 
colega “algunos cuerpos de los que acompañan al duque de 
lá' Victoi-iá en su espedicion tratan de rispresentar al 
hiis/no' pidiendo çàstigos ejemplares contra los sub- 
leí^ad,os. ele..Ear.celona.^^ ¿Será'posible que volvamos á 
presenciar el escándalo que hace pocos meses estalló? ¿ será 
posible que se fífiblique' nueVá 'ñdiñíon y las representa­
ciones que con otro motivo hizo que elevaran al duque de 
la Victoria los regimientos de su mando el general Van- 
Halen? ¿Será*,posib!e .-quel la fuerza armada absorba de ese 
modo todos los poderes del Estado, constituyéndose en 
guardia pretoriana para allanar el camino á la dictadura? 
Nosotros no esperamos'tal lejemplo de abyección militar y 
de anarquía política en el ejército español.

^^ ^J^tt'l^^^ (fice que (lespn.es de las ridíciilas ame— 
Ùiiza§.que.,p0r.esp,açmi(le noce días ha aastadp- lanzan­
do contra los insurrectos de Barcelona el general Van- 
Halen, hace dias que se le ha incorporado el gene­
ral Espartero sin resultado alguno, mientras se nota 
(juc igu&l aprecio merecen á la insurrección ambos ae- 

ufesi que si el.'Regenté ¡no'lia ido mas que 4 veiJo 
que allí se.hace, y á arengar a las tropas , bien pu­
diera no haberse' molestado, iii haber cerrada con es­
te pretesto las Górtes en circunstancias tan críticas; y 
que para someter á cuatro ó cinco mil pillos no ha­
bía necesidad de reunir tantas tropas, de emplear á 
casi todas las capcidades militares, y de conducir tre­
nes y pertrechos de'guerra, despues de barrer todas 
las tesorerías.
u c-üRP.i^M'ft ^^ySA':flrUc.wl() }iacQ. Q\ Heraldo, varias ob- 
^pr.vaciQüéSi. sobre.-el -cambio que. sé nota en la- pren­
sa, inglesa respecto de la situación de España, porque 
los periódicos mas acreditados de Lóudrés han com­
prendido qué la causa de la Regencia única no es la 
causa de la civilización espafíiola, sino de la barbarle 
y de la anarquía. Céusura también, como nosotros he­
mos censurado lós primeros en huestro periódico, la 
conducta déspiadadá y odiosa del cónsul inglés en 
Barcelona.

inventadas posteriormente que jamás han podido ni pueden 
menguar el valor de actos perfectos én su época, ni tener 
efecto retroactivo en su daño: injusta, por la estraña san­
ción que Contiene declarando sin fé el acto que siempre la 
ha obtenido , solo porque noi se presente en adelante reves­
tido de una formalidad que nunca ha necesitado : injusj^q 
porque la oiñision Ó descuido del póseédor actual atraefia 
un daño insubsanable à su inocente sucesor : injusta, porque 

estruyendo lo.s respetables derechos de la prescripción ÿ 
posesión óbligai-ia á todos á exhibir sus títulos en ciialquie-

? ^'^Í'g*^a^, porque seria, prígeq de innumerable 
p ei os que habrían de decidirse siempre en favor del Íiti-I. 
gante astuto y malicioso y en coútra del pacífico y ■ honra- fl“‘b-7 L .saugin? Icio., çm,?,.

- i SiSeeiç^isîae. .̂ îB8.w^)?»8e8.païes»

Ya cpinepz.aníos á recibir .tristes y alarmántés noticias 
dedos efectos^ producidos por el atroz sistema de corrupción 
y de ipón^idacbn adoptado por el poder dominante, lo 
misjnQ que todas las regionfes-, de la política en el campó 
electoral. Hé aquí Ip que qos escribe nuestro córréspónsal 
de'Va.lencia,; , g gg g,

• ' g ' ; V.íi/kxcí.v u (te (lictétíi!>ie,

«Eslos (lias se han hechu variAs jnásiones'de .las personas -mas in- 
fltíyenVos dcl partído demócraliéo .-i 'punsecueiiein de órden del señor 
Cáma'élió; él'óbjéto'fein dñdá lia- siiltj? jiropárar 'el camino para las 
pi'o.úmás’ élcecioncs dé ayrttílhmíentói, en las cuales cuenta aquel se 
ñér yá seguro'eí triunfo, Sírva csto' dé' éoniprem'ento á los’ sucesos 
dél úú;' "g- _ ’g '

Obsérvase un. gían, empeñó cp coniplicár al partido moderado en 
pl gi’an ,proc(.\<o quo se, espi formando sobre lás ocurrencias de esta 
cajiitÁl. Si el s'ist^ein^ de corrupción y de 'yiplencia , empleado tanto 
tiqpqw. h^ipe en,,esta ciudad , se .aplica..á .çsta causa, algo tendrán 
que, suh'ir lQs,.{iQioIú;(’s,jnpi)árquif9i5 4,l)G5i>’dp 'sq inorancia notoria

njiLsta , .porque sería, prígeq de innumerables 1'^ •i'^filæ‘“h'-. E^ rrpiblp que so rcqjitíu.i Jas oqunenfj.ys .y Ja^,«fertas 
ik..:„. J 1 .'i. .' • ■ n ■ , ’ '^ i_ I y Ih? y.tóiU(siá las .Gái;ee!es .iV^.^cievLfts sqgçtqs' epustituidps cu aulori-

La Jberui contesta a un articulo del .Espectador 
que calificó áe mimsteriales imbéciles ^j de poco tacto á 
los redactores de aquel periódico , y dice que ningún » 
inconveniente téndria en reconocer la superioridad de 
algunos -éseritóres aventajados 5 pero que no será el 
'Æfpaciôdor él-qué lés sirva dç norma , ni su inteligen­
cia,’ni sus trábájo's‘y operaciones, cuando por otra 
íárte es un diario que á éada instante y á cada pe­

ríodo presenta una metamórfosis.

El E^pectculor, dirigiéndose á los periódicos inde­
pendientes que censuraron la medida bárbara acorda­
da por Van-Halen de bombardear á Earcelona^ se es- 
plica'del modo siguiente : ’ .

“El día l.e no empezó el bombardeo: al menos hasta 
ahora nadie puede asegurarlo con verdad. ¿A qué conduce 
entonces esa série de cargos virulentos que se dirigen á los 
hombres de la situación actual.^ ¿A qué ese conjunto de 
plañideras frases que* tan mal efecto pueden producir en la 
multitud? ¿A qué pintar á la capital del Principado redu­
cida á escombros por las bombas del ejército, presentando 
esa hermosa ciudad un vasto campo de cenizas? Una y mil 
veces lo hemos dicho ; una y mil veces lo repetiremos : la 
conducta seguida por ciertos diarios es hija de la falta de



sentimientos, no'solo de españolismo, sino hasta dehumahi- 
dad.’No hay virtud en los periódicos que tal dicen.

: A qué conduce , pregunta el hspeetadoi l A evi­
tar los terribles males, las funestísimas consecuen­
cias de ese vandalismo ferozde esa conducta inicua, 
de esa medida antisocial de devastación y de ruina, 
anunciada por los parles del gobierno, por las comu­
nicaciones de Van-Halen y por la correspondencia par­
ticular. ¿Cuándo quiere el Espectador que se toque 
esta cuestión ? ¿ Despues que Barcelona quede redu­
cida á escombros? ¿después que no haya remedio.’' 
¿ despues que se rompa el l'aeyo^ como el Espectador 
asegura á id tima, hora,, que se verificará pasadas las 
veinte v cuatro señaladas por el general Van-Halen.'* 
La cuestión se tocó por nosotros, cuando debia tocarse, 
en vista de las amenazas de ese general vencido, der- 

' rotado , de los partes publicados en la Careta y de 
otras muchas nolicias v comunicaciones.

en todas sus partes el sistema político de Espartero , aiia- 
diendo que el despotismo militar es el únii.o icgimen que 
conviene á Cataluña. El Morning Post es un periódico en 
relaciones íntima.* con el ministerio inglés, y esta circuns­
tancia dice masque cuantasconsideiaciones pudiciamos ha­
cer sobre el particular.

Unü grave noticia <inuncicin los pciiodicos lidnccscs co-* 
mo recibida de Alemania y que dan con cierto carácter de 
certeza la muerte del príncipe de Metternich, que sabemos 
se encontraba enfermo y no mejorado. Debemos añadir sin 
embargo que hasta ahora solo han corrido rumores en Pa­
cis deteste hecho, que ningún periódico de Alemania ha 
confirmado todavía. Si el primer ministro de la monarquía 
austriaca hubiese fallecido en efecto, habia terminado su.* 
días sin cumplir los 70 año.s, porque nació en el año 1773.

Las noticias de los Estados Unido-s son graves. Parece 
ser que de resulta.* de la invasion de Tejas por las tropas 
mejicanas, la Union trata de sostener á toda costa la inde- 
pendiencia de la naciente república. Esta resolución rio nos 
sorprende. Los Estados Unido.* quieren conservar un país 
que tarde ó temprano se ha de incorporar á su territorio y 
ofrecerles un punto de apoyo para invasiones sucesivas. Ya 
volveremo.* sobre esta cuestión.

Ya se sabe de una manera oficial la evacuación del Af-El Patriota, vuelve á ocuparse de los sucesos de 
Barcelona, y dice que aunque sea apurada la situa­
ción de los'sublevados, si se niegan á someterse, la 

, autoridad militar no tiene en este caso otro medio que 
emplear sino el hierro y el fuego. Hé aquí ’cómo se 
esplica:

“Pero si el cañón ha tronado, si al fin ha habido que 
emplear este medio terrible, es indudable que, como ayer 
dijimos, la autoridad militar de Cataluña ha apurado 
todos los términos de sometimiento, y que tan grave de;; 
terminación se habrá fundado y justificado completamentej 
Creemos que no se habrá usado del cauterio hasta que la 
enfermedad se haya mostrado rebelde á un tratamiento sua­
ve y regular.

Nosotros creemos por el contrario que c.w hierro y 
ese fueyo no puede ni debe emplearse contra una ciu­
dad populosa y opulenta, que según han confesado 
los órganos c1cÍ poder y sus defensores, no es en go 
neral culpable ; y que esa medida del bombardeo es 
bárbara y escandalosa, y que arrojará un borroii mas 
sóbrelos gefes militares que la han acordado, y sobre 
quienes debe pesar la responsabilidad de aquellos su­
cesos.

ghanistan por las tropa.s inglesas. Esta medida estaba pre­
vista. El lenguaje de la proclama de lord Ellenboroiigh 
confirma plenamente los indicios que se tenian de que el 
actual gabinete, separándose en esto del sistema de los 
whiffs, trataba de seguir en Asia una política conservado- 
ra puramente defensiva, y que no empeñase a la Gran 
Bretaña en costosa.s y aventuradas guerras. Llamamos la 
atención de nuestros lectores sobre la.s reflexiones que el
manifiesto del gobernador general de la India sugiere 
Times, periódico de los torys.

Crónica.

Sanio lie finij ~ de dkit nibi’e.

el
al

San .\inbro.«io. natural de l'raiicia . é hijo de un mdde caballero 
romano. Di'sde niño fue miiy inclinado á las letras, esmerámlose en 
ellas lie tal'.suerte, (|ue en muy breve tiempo vino :i .ser un gran 
lilósofo V un esceicnte orador. Eran sii.s sermones lan eloeiiciite.s 
([lie por elio.s se convirtió aquella aniorrba himinaiile de nuestra

El Penbmuhir contesta á un artículo del Cor- 
responsui, sentando que agradece los fraternales ofi­
cios de este periódico, jiero que no puede dejar pa- 

. sar las calificaciones que hace , ni el juicio que forma 

. del partido republicano, ni las suposiciones gratuitas 
- en que divaga cuando afirma que los republicanos de 

Barcelona han desnaturalizado la causa de aquel alza­
miento.

quo haliia coiiielido . á lo ipu* < 
dor haciendo [leniteucia pitblica.

iiiiliilgfiicia

Cnlt»».

res ; pero por él y' por sí nuestra heroína se casa libre, 
espontánea y valerosamente con el segundo. El hecho es 
este : en cuanto á la razon , van ustede.s á oirla.

La razon es ((ue nuestra viuda tiene mucho talento; que 
este mucho talento le sirve para discurrir sobre las proba­
bilidades de la felicidad ó infelicidad conyugal ; que con 
este mucho talento estudia en el ejemplo vivo de un ma- 
trímonio que el autor fe ha puesto allí para el propósito; 
y como este matrimonio está tascando el freno, y como es­
te tascar* el freno proviene de los celos, y como estos celos 
provienen de la desproporción de la edad entre los cónyuges, 
nuestra viudita dice para sus adentros: “no, no: esto no 
es conmigo: ¡despriiporcion de edad entre mi marido y 
yo !!!!» y se casa con el de los cincuenta. El otro preten­
diente tiene, si no recordamos mal, diez y nueve años, y 
ella treinta y uno. Vean Vds. si la tal viudita sabe arit­
mética , y aprendan esta nueva regla de desproporciones. 
Aun dado que nuestra viudita hubiese aprendido á restar 
con mayor exactitud, la moralidad de la comedia se fun- 
daria^en el falso supuesto de que aquel matrimonio de sai­
nete pudie.se servir de lección ni de escarmiento , no pu- 
diendo servir sino de risa: pero á nuestra viudita no se 
le entendia mas de crítica de teatro.s que de reglas de pro­
porción. La verdad sea dicha, influye también en su de­
terminación algún motivo loable. El susodicho jóven de lo.s 
diez y nueve año.s ha hecho perder la cabeza á una prima 
suya, y hubiera sido una inhumanidad el dejar ála pobrecita 
niña sin la prenda de su corazón. El talento de la viudita no 
será gran cosa , á pesar de las novela.s (jue escribe, porque 
también tiene este defecto; pero lo que es su alma.... eso 
sí, su alma es escelcnte. Otras moralejas suelta.s andan por 
allí, de las cuales hacemos gracia á nuestros lectores.

La, parte jocosa y de caricatura de la comedia lue muy 
bien desempeñada por la señora Llórente, escelente carac­
terística, actriz de bastante talento para haber elegido me­
jor la función de su beneficio; por el señor Fabiani, digno 
compañero de la señora Llórente ; por el señor Guzman, 
cuyo favor para con el público nunca decae ; y por el se­
ñor Romea (D. Julian) á quien fuera necio alabar en pa­
peles de tan poca monta, La parte séria estaba en buenas 
manos, en las de la señora Diez, lo mejor de lo "mejor en 
nuestros teatros, y en las del señor Romea (D. Florencio), 
á quien vemos con gusto un poco ma.s animado en la.s ta­
blas de algún tiempo á esta parte. Pero ¿quién saca parti­
do de aquellas insulsísima.s escenas de pasión facticia y de 
filosofía amatoria, en que el autor ha derramado á manos 
llena.* la soporífera moralidad de su obra? Los buenos 
actores son precisamente lo.s que necesitan de inspira­
ción , aunque solo sea porque los malos no se inspi­
ran nunca ; y ¿ dónde está la inspiración para la se­
ñora Diez en esta y semejantes comedias, de cuyo mérito 
se estará ella riendo con sus grandes instintos dramáti- 
C0.S al tiempo mismo que los está representando? La com­
pañía del Príncipe es buena, muy buena; pero considere 
que si' el mérito ejecución ha hecho'pesar la vista por muchas 
malas comedias representadas en aquel teatro, asciende ya 
á tanto el número de elUs, que el mérito de la ejecución no 
salvará muchas mas de la justicia del público. La ejecución 
no es mas que una de la.s dos principale.s circunstancias que

El día 3 comenzó el bombardeo ; duró doce horas; ^ 
yei’on ha.sla ochocicnta.* bombas y mucha.* balas ten j 
ciudad. '55

Esto con referencia, al estraordinario: según carta partid 
lar que hemos visto , Barcelona ha sido afligida , «o i,^ 
por la parte de Monjuich , sino también por la parte ( 
la marina, acaso por baterías levantadai en la punta de । 
Barceloneta , acaso por fuegos de la mar ; ignoramos si j 
buques nacionales ó estrange ros. co , c

El desastre era horrendo. Entre muchos edificios a^^ 

ruinados, las casas del ayuntamiento ardían y se desploin^. ^"* 
han. El pueblo estaba enfurecido; la ínfima plebe se enth 
gaba al pillaje ; todo era desesperación y dolor en fia 
celona.

En este trance el .señor Puig Martin, al frente de n 
co ó seis, personas notables, pasó al cuartel del duque y jj 
dió una tregua para sosegar los ánimo.* é inclinarlos « 
sumisión. Se le concedieron solamente veinte y cují 
horas.

La crueldad ha competido con la ineptitud y la coh 
día. ¿Por qué se abandonó la ciudad? ¿por qué* no .se Mi 
estrechado el bloqueo? ¿por qué no se ha dado un asalt *’" ’* 
La destrucción ha bajado sobre la primera ciudad de Espaiiiio á 

el incendio de nuestras fábricas han sido la.* luminari'* 1*“) 
licaci 

del tratado comercial; el incendio délas casas d«ayuntan)M„.oy^. 
to las luminaria.* de la de.stitucion del partido exaltado ¡ ápe í 

incendio de Barcelona las luminarias de la dicladw^'l \ 

¡Sobre cuánto inocente no habrá caído la expiación de Minio 

desafueros revolucionarios ! ¡Y cuántos reos de estos dé'^ 

fueros no han sido también sus verdugos!
Madrid e.*tá profundamente indignado y profundan» 

te afligido. El general Espartero está en el apogeo de su gl El 
ria hollando'todos los interese.* y todos los principios yl ¡^
ñado en la sangre de todos los partidos. El pacificador 
silo el año pasado á Diego León, y este año... fusila á Bat 
lona.

Llegó el último trance de la crisis política. ¿Represt 
taran esta vcx las Cortes á la nación española?

E

^'P®?

eslra

Ei Caslellano, volviendo á tratar del bombardeo de 
Barcelona , contesta al artículo de la Caceía de hoy, 
cuyo espíritu tiende á justificar la medida horrorosa 
que. á estas horas se habrá empleado ya contra la pri­
mera ciudad de España.

“¡Ab , escíaráa El Caaíei/ano ! Si las ocurrencias i 
de Barcelona bvibieraTvqrasTnlvrsnTCes-de (setiembre de-^i^^tty- 
y aquel gobierno bub^^ soltado siquiera la amenaza de 
enviar tropas á bomn^^ár 1Í plaza, ¡ Dios santo ! los que 

• hoy maridan y sus Wífnl(l^servidore.s ¿dónde hubieran 
ido á buscar dicterios y ‘Slíatemas contra los hombres que 
pensaban eri arruinar una^ciudad española, liberal, indus­
triosa, mercantil, importante bajó todos conceptos? ¿Cuán­
tos y cuán destemplados clamores no se .levantaron por una 
carga de caballería dada á una turba de alborotado­
res que iba á penetrar en el Congreso de los diputados? ¡ Y 
hoy se defiende como justa y acertada la resolución de des­
truir á cañonazos,á Barcelona, donde se han rebelado tres 
ó cuatro mil pillos armados, halagados y hasta recompen­
sados por los mismos que hoy dirigen el bombardeo.”

. El Corresponsal contiene dos artículos muy cortos. 
, En el primero dice que las esperanzas que habia con­

cebido ayer sobre la pronta terminación de los suce­
sos de Barcelona han quedado hoy desvanecidas: 

_, que la junta nombrada el dia 28 no existe ya, y que 
no es fácil analizarlas circunstancias de esta nueva 

, situación; y que cuanto sucede estaba en la esfera de 
la prevision, sin que nada se haya hecho para evitar­
lo. En el segundo habla ligeramente de la censura 
dirigida por el Pspeclador á la Iberia, y al Pair iota 
por haber publicado los dos documentos, republicanos.

Y concluve asi :
“Si puede convenir à otros alarmar al gobierno para 

hacerle cruel, á los que de justos nos preciamos importa 
recusar esos pretestos que busca la violencia para cohones­
tar sus actos.”

ripio ;i la anual 
lisiuia hoy 7 de

pues la novena .

L[í Posdata en un artículo titulado üxa co.xtesion 

A TIEMPO se dirige á la ./ñma, porque en su núme­
ro de antes de ayer ha sentado que los gobiernos re­
presentativos no admiten ni consienten para subir al 
poder otros medios que los de la prensa y el parla­
mento. La Posdata dice que este principio no tienen 

. derecho á proclamarle los que vencidos en el lerre- 
*_ legifl han apelado siempre á motines para arreba- 

jar lit victoria 51 sus contrarios, .kñade (¡ue ahora es 
. plausible y meritorio que el ejército se bala con la 

¡ Mjlicia, e indiferente que mueran mil padres de la- 
inilia en la contienda; y que los hombres que nos 

Jriandan ho) todo lo hacen atropellado para usurpar 
’ él mando, y todo lo atropellan para conservarse en él.

ROliGTI^' £STIÍ.4^G£R<>.
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vixaniiMiti- ansiaiiio.'i

■l'lIHill, (Ir

un

lectorado. serán de un grande apovo para lo.s niisioneros. Por lo 
que concierne en particular ,á los sacerdotes del seminario de iiii- 
siones estr.iiiiieras , sabido es que el coiiiand.iiile Elliot al principio 
de la guerra obtuvo la/lilXertíid de lino de sus conlcsine- Desde

En

sin

de.s lie lo ■venidero.
En mavo liltimo había■ presos cinco mi: 

condenados á muerte , Berneiiv , (lalv \ Gl 
chel -v Duelos . detenidos en la.s montañas.

tres estaban Va 
is otro.s dos Mi-

del ])i’iiici|ic peisi.-giiiiliir iii» se, sabe aun pit.<ilivaiiiehtr qué a.*|>ccto 
loiiiaiáii las co.^a.s ; lü<h> augura la jiaz .sin embargo.,.. Habiendo 
naufragado lílliiiianieiile verra de Macao una nave japonesa , seis 
houibre.< de la lr¡|uilarion qui; se salvaron fueron recogido.* en el 
seminario de .Misiones eslraiigeras . y servirán tal vez un dia al vi­
cario ajiush'iliro de la Corea para cieciilar su provéelo sobre el .fa­
llón , poiiiémdose en relación con los ja)(ouese.s eslacioiiado.s en

■ la aniipiilai'on en a

linico

kln!í. .Mr

LITERATURA,

Todavía está pendiente en París la elección del '’ene- 
ral Jacqueminot, tan disputada entre la oposición y una 

i parte del partido conservador. Este líItimo ha ganado á la 
yeldadla votación de la mesa ; pero la primera pretende 
(pie.este hecho no prejuzga nada la cuestión principal.

Siguen los periódico.s francese.s insertando nuqierosas 
noticia-s relativas à Iqs acontecimientos de Barcelona. 
1-, ^^ prensa inglesa continúa comentando nnestra.s cosas. 

...En..medio de la templanza y del juicio con que hasta ahora 
.se había espresado respecto á los críticos sucesos que esta­
mos ¡jresencíando, merece llamar una atención particular 
la opinion del Moriiin^. Post que ha salido .sosteniendo

requiere toda representación esc<5niça.
'^Medidas estraordinarias, señores empresarios del 

Príncipe! Eso, eso es lo que se necesita. Pero en fin, en tan­
to que no se toman, no estamos nosotros muy mal con que 
se representen. Aquel artículo de costumbres, admirable­
mente versificado y dialogado por el señor Breton, com­
pletó el beneficio de la señora Llórente, para que no se di­
jese que el público se salia en tal noche del teatro como si 
ya hubiesen llegado para él las altas horas del sueño. La eje­
cución de esta sencilla y graciosísima pieza fue digna de 
alabanza; pero, hablemos con franqueza, la señora Diez no 
.Jebiwrt AenmMxèUtr ¿¿stf’4ï6hû_escénico. para colgarse de su 
cabeza y desfigurar su rostro con gorros y disfraces de
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.«ta provincia, á (piieii 
aparentemente i'i por

de atphdla pro-

misino ; cuando parece que la única medida ipie debii'i'a lumarsi* por 
el gobierno para nianlener el órden , la Iranqiiilidad y el bii'ue.star 
de lo.s piielilo.s , era la de mandar este mililar ¡i los peligros de la 
guerra, donde pudiese lucir lo.s c.oiiocimienlos y valor que mjuiere 
su verdadero di-stino , que no enlieivie : en Vill.igarcia, Galda.s y 
otros piicblus están siendo alcaldes lo.s que lo fueron el aíio (tasado, 
y es de temer continúen siéndolo también el año 4.5, amen de otro 
sinnúinero vle cosa.s que pasan en aipiella provincia.

En csla ciudad, que es la liiiic.i cu que aparecí' un inoviiniento lilc- 
rarin por los jóvenes que concurren á esta universidad, v por los 
muchos eleiiienio.s que contiene, sale desde enero un periódico lil(‘- 
rario titulado El llcercu ritiiipoxlefniii), y que redactan los jóvenes

volucion.

mente estuvo en esta ciudad, 
mas ) piezas modernas.

iiiia ('oiii|iíi‘lri i'.qi.<iHli;i mui zurcida 
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Pi'üiitd vci'ciiui.s en e*ceii:i ulgiiii ili'iiiiia ilcl Sr. Xeira, el eiial. con 
otros líos ¡óvene.s no conocidos, se conslilnvó en coinilé. La acade-
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TEATROS.
En tanto que el Sancho García continúa proporcio­

nando escelentes entradas á la empresa de la Cruz y larga 
cosecha de merecidos aplausos al señor Zorrilla, à la se­
ñora Lamadrid y al señor Lator re; en tanto que el teatro 
del Circo, con el cual tenemos contraida una deuda que 
pensamos pagar cuando la próxima representación del Pi­
rata, echa lo.s cimientos de su prosperidad con el t'xito del 
Giuranientó y con las repeticionc.s de la Safo y de la Lu­
cía; la compañía del Príncipe, confiando demasiadamente 
en el indisputable talento de sus principale.s actores y en la 
popularidad de su traductor imprescindible, sigue enri­
queciendo el manantial de nuestra literatura eon las pu­
ras corrientes en que se desangra la vena de Jo.s mas igno­
rados dramaturgos transpirenaicos.

Noches pasadas se representó en el Príncipe la comedia 
Por .el y por nií, cuyo título no quiere decir que la em­
presa haya echo nada por el público ni por sí misma.

La moraleja deja tal comedia se pierde de vista. El 
público femenino habrá aprendido en ella grandes cosas. 
La persona que habla, la persona que dice Por él y 
por mí, es una viuda de unos treinta años! ¡propia 
sazón déla ranger para lo.s muchacho.s de quince, puesta á 
ele2ir marido entre un jóv en de esta edad sobre poco ina.s 
órnenos, de quien está enamorada, y un cincuentón, de 
quien, tal como el .señor Guzman nos le representa , con 
dificultad pudiera ni ella ni otra ninguna enamorarse. Por 
ol ,Y por sí cuabjuiera espectadora juenos filósofa hubiera 
alargado la blanca mano al primero de los dos cojnpcLidu-

La revolución pronto locará su li’-rmiiio v llevar.á con 
primero tiraron ile su carro. I.os siiceso.s de Barcelona, s 
su evito, siempre serian una lección terrible para los que

iliiclo ilel alcahlc (•(iii.-liliiciuiial iiiainlaiiihi que vuelvan a leiiniix' 
bis iiiiliciaiiDs (Ir Saiilingo que eoiiin rmiiiuiíieíos de (iliniiti n litiiiitns, 
han .■íiilíi licenciados con risible abainlonu : en la vispera el general 
publicó una circular rcciaiiiando de la.s anloridade.s y de la .Milicia na­
cional, órden v obediencia. Por lílliiuu , conchiiic diciendo que lodo.s

Teatro «leí Prinripe
iete de la noche. Siiilonia.--/Pm* el tT por vd .' c'i' 
1res actos , traducid i del francés.--iV-prirri de baile 

-Ui'diditt l^.•<^rul^rdilMr¡ll'l . o his iiiiri^iflc!» tie nd iiiinier.
acto de D. .Manuel Breton de lo.s ik-iT^roV.

la jueves babrá dos funcioiie.s , iina, á las cualro ▼ iiinl
niH

]Tf«

ánimos de lo.s buenos españoles.
V. que el Siil no aluinb

Teatro «le la C
las dciluceionc

• la noclii'. Sniiiim Eun iii

CACKTïï/C.l BíE £.% C.%FITAÏ4. Teatro «leí Cirro.
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.\ las siete V media de la noche. II Jinraiiuiiiii , Opera 
del maestro Alercadailte.
.Mañana jueves habrá dos l'uiiciones, una á tai cnalio

g«

q«
A a í/riMA 2ÍÍDSSA.

Un estraordíuarío llegado anoche á las nueve y me­
día ha traído la noticia de haberse roto el fuego de mortero 
y cañón contra Barcelona,

ËD1TO& *ESPONSABLK, D. L. G. DE SoTÜ.
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